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Los préstamos 
y el ejemplo de 
las Rutas 5 y 26
P N  las últimas semanas se ha insistido sobre la posibilidad 

de concertar rréstamos con un Banco Internacional (BID) 
para la real'zación de ciertas obras públicas, entre las cuales 
se incluirían algunas carreteras importantes. A  este respecto 
el país ya tiene experiencia en torno al procedimiento adop­
tado- para la remodelación de las rutas nacionales 5 y 26 
(tramo Paysandú - Tacuarembó). Sí bien estas obras distan 
mucho de estar real’zadas, el tiempo transcurrido ha permi­
tido apreciar los evidentes errores de procedimiento que, a su 
debido tiempo, pudieron y debieron evitarse.

América
Latina
en
Nueva Delhi
■ A CEPAL —que no es cas- 

tris ta ¿verdad?— acaba de 
publicar un informe con da­
tos elocuentes sobre la sltua- 
c’ón de las naciones latino­
americanos en vísperas de 
inaugurarse la conferencia de 
Nueva D°lhi (en plero desa­
rrollo cu°ndo el lector vea 
estas lineas).

Fn primer lugar, resalta la 
ce ida de los precios de los 
productos exportables de nues­
tros países (pese a oue, re­
cordamos. median no sólo las 
formales promesa* de la Car­
ta de Ar^el, sino las solemnes 
seguridades oto r g a d a s oor 
Mr. Johnson en el cónclave 
presidencial de P "n fa del Es­
te en abril de 1967).

La tendencia se him pecu- 
liermente visible en 1966. pero 
en 1967 alcanzó extremos gra­
ves. El descenso de las coti­
zaciones fue general, pero en 
1967 se extendió a nroductos 
aue se habían sostenido el 
año anterior; carn°s, lanas, 
café, maiz, harina de pesca­
do cobre, estaño, plomo y 
zinc. Estos nroductos perdie­
ron lo que habían ganado en 
las alzas de 1967 v  1B66, por 
lo cu°l —estima CEPAL— el 
valor de las exportaciones, en 
jpr7 s» estancará o retroce­
derá. Seguramente la cifra 
total, nara todo el continente 
austral, no su^re ios 10.700 
mH’m’es de dólares..

Entre 1960 v 1966 (hasta 
esta úhima caída) el ingreso 
por evoortaclones creció en 
un 35%, r>ero el parejo ñor 
pago de intereses. d'vid“ndos. 
etc de las inmersiones extran­
jeras enm°nt<S en un 67% y 
los servicios de la d°uda ex­
terna en un *i%  El resultado 
es ene. en 1066. la mma. d» 
esa. transferenc'a de dinero al 
exter’or insumió el t“rc'o de 
los (egresos nrono'cionados 
por i 's  exportaciones.

CEPAL conclave oue la sl- 
tuap’ón de América Latina ha 
emneoradr» desda 1» nrlm°ra 
conferencia de XJNCTAD a la 
segunda.

Es cierto oue algunos de 
esos procedimientos erróneos 
fu°ron criticados a tiempo por 
dirigentes de los grupos que 
forman ahora lo oue. en vir­
tud de la l»y  de lemas, se 
acostumbra llamar partido de 
gobierno. Esperemos, por tan­
to. que no se volverá, a incu­
rrir en los aspectos orifica­
dos. por parte de los que aho­
ra gobieman: pero también 
es necesario destapar oue los 
aspectos oue ss nus'eron en 
evidencia nó fueron, por cier­
to. los fundamentales. Es ne­
cesario. en consecuencia, ana­
lizar el problema de fondo.

El monto de los préstamos 
ofrecidos por los Bapcos al- 
cenza a la mifad del costo 
d.e las obras y. generalmente, 
a'ra” w n  para pa«yor i„g ad- 
aulsiciones oue d^ben hacerse 
en el exferinr para concretar 
su realización. En otras pa­

labras: mediante dichos prés­
tamos se posibilita la finan­
ciación. en moneda fuerte y 
a intereses normales, la ad- 
oulsición de maquinarla, he­
rramientas, repuestos, com­
bustibles, lubricantes, etc. que 
el gran capitalismo que ma- 
re ia  el comercio y la Indus­
tria internacional n e c e s i t a  
colocar para obtener buenas 
ganancias v asegurar la con­
tinuidad de sus actividades. 
De otra manera: es una venta 
a crédito de mercaderías aue 
deberemos pagar con el fruto 
de nuestro trabajo y, como 
siempre, dentro de las con­
diciones oue se nos impon­
gan. El hecho de que. m e­
diante e»os créditos, compre­
mos a ciertos países máqui­
nas y herramientas, no les- 
impide aue luego suspendan 
la compra de materia prima 
oue necesitamos vender, ni 
aue establezcan una politicé, 
arancelaria eme nos impida 
vender productos manufactu­
rados aue d°n trabajo a nues­
tros o b r e r o s  y desarrollen 
nuestra industr'a, ni siquiera 
aue sistemáticamente no pa­
guen por nuestras materias 
primas un precio remunera, 
dor. . ■

Por tanto, si aceptamos un 
ofrec'mlento de venta a  cré­
dito de mercadería’ de quie­
nes necesitan colocarla, lo 
menos oue podemos pedir es 
que. a su vez nos aseguren 
una buon« colocación de Id 
aue nosotros podemos y ne­
cesitamos vender. Pero tam­
bién es necesario ver otros 
aspectos del problema. Acep­
tadas ror el Banco las obr°s 
a realizar, nuednha la posl- 
bli'^P'i de encaradlos con uri 
criterio de rentabilidad, es de­
cir. planearlas de ecne"do á  
las necesidades v convénien- 
cias del país, como parte de 
un plan general de desarrollo.
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IZ Q U IE R D A  ya va saliendo de su fase “montone- 
■ rá”, de reuniones en casas de los compañeros, en 

güe los redactores deben andar con la máquina de es­
cribir a cuestas, ejerciendo uno especie de “periodismo 
de aduar”.

Ahora tenemos local. Está situado en la calle 
Colonia 838, 29 piso.

A1H, esperamos la vi'ita de todos los compañeros, 
qúe tanto están haciendo para que IZQ U IE R D A  cum­
pla eficazmente con el rol que se ha asignado.

La inauguración formal será más adelante..
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Pero, evidentemente, tampoco 
se procedió en tal sentido. De 
entrada —y debe suponerse 
que por imposición del Banco 
Inversor—, el Gobierno se ol­
vidó de que existían en el 
país técnicos capacitados y 
con experiencia, encomendán- 
do el proyecto y  la super­
visión de las obras a un con­
sorcio extranjero (por supues­
to, de la confianza del Ban­
co), relegando a los ingenie­
ros nacionales a una tarea 
subordinada. Y  ni siquiera 
para esta función, que de to­
dos modos podía resultar de 
contralor efectivo, se recurrió 
a la oficina técnica especia­
lizada, sino que se creó una 
nueva, con técnicos noveles a 
su frente, y cuyo mayor mé­
rito rad caba quizá en el aca­
tamiento incondicional al je ­
rarca. ¿Qué se consiguió con 
todo esto? ¿Acaso se logró 
introducir en el país técnicas 
que nuestros Ingenieros no 
conocían, o soluciones mejores 
que las que éstos hubieran 
podido lograr? Evidentemen­
te no, a pesar de la eufórloa 
propaganda del Gobierno de 
la época.

Lo que se proyectó y está 
realizando son obras de pri­
mera categoría en relación a 
lo que estamos acostumbrados 
a ver én nuestro medio, obras 
que nuestros técnicos están 
en condiciones de proyectar 
y realizar, pero que segura­
mente no habrían propuesto 
porque no es lo que en la ac­
tualidad necesita el pais, que 
ni siquiera está en condicio­
nes de pagarlas.

Quien haya recorrido el tra­
mo Paysandú - Tacuarembó de 
la ruta 26 sabe que pocos ve­
hículos circulan por ella; al 
punto que llega a crecer el 
pasto en la calzada. Bastaba 
un mejoramiento de su super­
ficie de rodadura para lograr 
condiciones necesarias y su­

ficientes no sólo para el re­
ducido tránsito existente sino 
para todo el que pueda resul­
tar de un efectivo desarrollo 
de la zona, lo que hasta el 
momento no hemos visto en­
carar, ni se produolrá por 
simple remodelación de la ca­
rretera.

La importancia de la ruta 
6 es indudablemente mayor. 
Es evidente la conveniencia 
de la construcción de lo s  
puentes q u e  permitan una 
circulación continua. Y  pa­
rece razonable la ampliación 
de la carretera hasta Florida 
o Durazno, hasta donde el 
tránsito tiene cierta impor­
tancia. Pero no estamos en 
condiciones de darnos el lujo 
de construir obras de la am­
plitud proyectada para el res­
to del camino, que significan 
inversiones inmotivadas que 
nos endeudarán más, compro- 
met’endo nuestras escasas po­
sibilidades para realizaciones 
más urgentes.

C u a n d o  se terminen las 
obras se habrá logrado algo 
que quizá entusiasme y mue­
va la admlrac’ón de quienes 
analicen el problema super­
ficialmente; pero, en reali­
dad, lo que se está haciendo 
es algo aue, si b'en obligará 
a adiuirir máquinas y  re­
puestos, herramientas, com­
bustibles y lubricantes que la 
industria de los países desa­
rrollados necesita vendernos, 
es, en cambio, una obra exa­
gerada para nuestras necesi­
dades. Además, por no ser re­
dituable, representará urna 
nueva carga en nuestro en­
deudamiento exterior.
- Procediendo de este modo, 
en realidad se alejan las po­
sibilidades de un desarrollo 
efectivo, que sólo podrá lo­
grarse con soluciones nacio­
nales planificadas, de las que, 
por cierto, estas rutas 5 y 26 
han sido un mal ejemplo.

f|j?|2Cines de la 
‘cbntehción salarial

; g L  Ministro de Economía argentino, Adalberto Krie- 
>.:|£^y&áehó, acaba de ilustrar a los trabajadores 

uruguayos sobre los reales motivos que explican el 
■ “proyecto 'Acosta y  Lara” sobre contención salarial. 
- 53 E s ' sábidb-que la política de Charlone es copia 
fiel de la de Krieger Vasena y  ello es as/í porque, 
según lo denunciara el ex Ministro de Hacienda doctor 
Vascobcellos, el autor de ambas es el funcionario del 
Fondo Monetario Internacional Mr. Beza.

De modo que lo que ocurra en la vecina orilla, 
donde el proceso se inició antes, sirve de enseñanza 
para el porvenir inmediato del Uruguay.

Pues bien, en exposición realizada e l-19 de enero 
y tratando de atajar los rumores sobre una inminente 
decisión devaluadora de su gobierno, el Ministro ar­
gentino) dijo que la lucha contra la inflación se ejerce, 
sobre todo, “a expensas de la masa de salarios”, por 
lo cual los empresarios no deben alarmarse por sus 
consecuencias.

Según despicho de A F P , Krieger explicó que la 
contención de salarios tiene por fin disminuir el poder 
adquisitivo de la clase obreja y, de esa forma, lograr 
una disminución en los precios.

Como lo que se hace allá es igual a lo que se hace 
aauf. los trabajadores uruguayos se enteran, por las 
palabras del colega del Dr. Charlone, cómo el gobierno 
se propone empobrecerlos, rebajarles su nivel de vida, 
p-ra cumplir con las exigencias estabilizadoras del 
F.M.I.

•izquierda
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|£L doctor Jorge Batlle, uno de los pocos políticos
totalmente responsable de la linea del gobierno 

actual, declaró anteayer que no considera necesaria 
la reorganización ministerial ( “ni habló de ello con el 
Presidente”). Es evidente, sin embargo, que Pacheco 
Areco intentará constituir nuevo Gabinete: el tercero 
en un año de gobierno. Buscará obtener respaldo par* 
lamentario y, de paso, encender alguna esperanza en 
los sectores menos politizados de un pueblo al que 
los problemas hunden, peligrosamente, en la decep­
ción y el escepticismo.

Se sabe, por ejemplo, que Charlone no asistirá 
desde el Ministerio al fracaso de su política, del que 
espera retirarse poco después de una re financiación 
de la deuda. Por otra parte, puede adelantarse que 
Acosta y Lara será desautorizado radicalmente en sus 
puntos de vista sobre “ordenamiento salarial”. Luisi

¿reorganización 
ministerial o 
reorganización
nacional?

no tiene ya apoyo en su propio Partido y  su gestión 
no resiste el menor análisis. Si no surgen compromi­
sos, además, Carrere Sapriza no podrá eludir el des­
prestigio que emanará de los hechos a denunciarse 
en el Senado. En Salud Pública se indica, ya, que 
Lanza sustituirá a Yannicelli.

Este episodio político, sin embargo, no interesa 
demasiado. E l Fondo Monetario ya ha impuesto su 
receta, afirmando el estatuto colonial. Esta vez no se 
ha suscrito — como en los gobiernos blancos—  una 
carta de intención en la cual el gobierno se compro­
meta con la linea que desea la Banca extranjera. Se 
ha hecho algo peor: llevar a la práctica, aun antes de 
recibir créditos, la receta del FM I. Charlone lo ha 
dicho con desenfado: “preferimqls los hechos a las 
cartas de intenciones”.

Si ingresaran blancos al Ejecutivo, la linea eco­
nómica no cambiaría en lo esencial. Y  si Pacheco 
Areco se definiera por el batllismo, ¿qué sectores pue­
den asegurar una acción menos reaccionaria? ¿Existe 
una fuerza batllista capaz de oponerse con eficacia, 
por eiemplo, a la represión o a la entrega? Para un 
análisis de la unificación de intereses que han llevado 
a batllistas a transformarse en defensores de los gran­
des estancieros, bastaría analizar la lista de propie­
tarios de la tierra que aparecen, además, vinculados 
a la industria. Para quienes todavía mantienen algún 
vinculo con los sectores más fuertes del Partido Co­
lorado corresponde preguntar: ¿acaso Jorge Batlle,

E D I T O R I A L

por ejemplo, tiene más vínculos ideológicos con los 
planteos de Julio César Grauert que con posiciones 
de la ubedé? ¿Qué tienen que ver las orientaciones 
de un Batlle agropecuario y fondomonetarista con los 
planteos incompletos pero ambiciosamente partidarios 
de la autodeterminación del doctor Vasconcellos, por 
ejemplo?

Cabe, pues, concluir, aun razonando desde un pun­
to de vista superficial: primero, que los cambios no 
anuncian transformaciones de fondo, variantes en la 
orientación que el país ha sufrido. Segundo, que los 
sectores que no chocan decididamente cuando están 
en juego principios, no pueden negar su solidaridad 
esencial con los males del régimen.

Y  corresponde, entonces, puntualizar: no hacer 
nada frente a las angustias del pueblo, trabajar en 
lo inmediato sin entrar a los temas de fondo, ha sido 
el camino tomado por los gobiernos para que todo 
siga como está.

Hay que luchar, pues, para esclarecer e impulsar 
las fuerzas sociales que promoverán la transforma­
ción. Más allá de discrenancias, los sectores capita­
listas saben entenderse. Hay que impulsar la acción, 
frente a ellos, encauzando la lucha en la linea de la 
revolución latinoamericana. Uruguay ya está integrado 
a una realidad continental de la cual se mantuvo, du­
rante año”, alelado. Y a  hay partidos fuera de la ley, 
entreea al extranjero de resortes esenciales, someti­
miento. N o hay que engañarse: si antes podía en e ­
rarse que algunos sectores se opusieran a una posible 
“quiebra institucional”, nadie derramaría hoy. lágri­
mas — como en el caco Illía—  por un gobierno del 
que nada bueno se espera. Y  esa quiebra es, en última 
instancia, la carta de reserva de la derecha.

La experiencia mundial indica, además, que nin­
guna clase se despoja de sus privilegios en beneficio 
de la colectividad .Por el contrario, la historia indica 
que recurre a la violencia antes que perderlos. Pero 
cuando algunos sectores — como las fuerzas que im- 
pulsaron con sacrificio el frente periodíctico que per­
mitió la reaparición de “Fooca”— , explican esa reali­
dad v  señalan la necesidad de que el pueblo esté pee- 
parado para la lucha, se acalla sus voces, se roba sus 
bienes v se recurre a leguleyos más o menos hábiles 
p-»ra presentar como delincuentes proclives a la vio­
lencia a quienes promueven la eliminación de un ré­
gimen de violencia permanente.

A l gobierno le preocuparon las posibilidades de 
las fuerzas oue se agruparon en tomo a E PO C A  por­
que ese camino de unidad de acción, de lucha en fren­
tes concretos, de realidades más allá de las diferencias 
entre los sectores de izquierda, es lo único capaz de 
quitarle el sueño. Pi aluden señala, por eiemplo. que 
la Fnea económica ha sido dictada ñor un agente ex- 
tran’e-o fel señor Tíezal y no por Cho-inne o Iglesias, 
no se contesta. Pi se denuncian imnMcanc’as. no hav 
interé- en responder. Pero si hav sectores dispuestos 
a señalar oue la pendiente de violencia ñor la oue se 
de~Hza América T.atina enfrentará, al ñnal del c a lló n  
de la crisis, a pueblos y oHwm da*. entonces se re­
curre a los abobados v la noliria. Después será al 
e’érr.'to. F1 proceso, sin embarco, no e«. fatal. No lo 
será ri. ñoco a no**o. frente a la viol»nc»a. s*’r<re una 
vanguardia combativa y hav un pueblo decidido a lu­
char. Fn cada gremio, en cada frente, en las tareas 
de esclarecimiento. En la con«olidación de la nueva 
conciencia que prepara el cambio.



visita del titular del Palacio San Martín, Dr. Costa 
Méndez, a Brasil, está en pleno decurso en el instante 

que escribimos estas líneas.

Según ha trascendido, uno de los asuntos primordiales 
que han de considerarse en la agenda diplomática prepara* 
da es el convenio sobre pesca suscrito el 29 de diciembre 
de 1967; al año, justo, de que el gobierno argentino exten­
diera su soberanía marítima, a 200 millas mar adentro de 
sus costas.

ü

Es sabido que Brasil, el 18 de noviembre de 1966, ha­
bía establecido un mar territorial de seis millas y una “ Zo­
na contigua” de otras seis millas, con derechos exclusivos 
sobre la pesca en ambas. Es el mismo criterio adoptado por 
el Uruguay el 21 de febrero de 1963 y de acuerdo a las re­
comendaciones de la Convención de Ginebra de 1958. De 
modo que la resolución argentina quebró la aplicación de 
este punto de vista en la cuenca del Plata.

Ello suscitó la protesta in­
mediata de Itamaraty y, lue­
go, prolongadas discusiones 
que parecen haber culminado 
el 29 de diciembre próximo 
pasado.

Es notoria la func’ón de 
subimperlal’srro que el Brasil 
ejerce en América Latina, en 
relación con la tute1 a mayor 
de los Estados Unidos.

D" macera que. como lo 
explica Vivían Trías en su 
reciente libro “ Imperlal'smo y 
geopolítica en América Lati- 
na” , la reacción brasileña 
contra la dec's'ón argentina 
acerca de las 200 millas, no 
sólo expresa sus Dropios in­
tereses, sino también los de 
su socio mayor enfrentado, 
desde hace tiempo, en una

lucha abierta contra los es­
tados meridionales que pre­
tenden preservar sus derechos 
de pesca enla extensión de 
las 20o millas. Es oportuno 
recordar el enmarañado con­
flicto sostenido, por este mo­
tivo, entre Washington y .el 
gobierno del Perú.

El acuerdo argentino-bra­
sileño estipula que ambos 
países se conceden, mutua­
mente, derechos de pesca en 
sus aguas a oartlr de las seis 
millas, s’n fijar la extensión 
a la cual se aplican. Lo que 
s 'gn 'fca  que Brasil admite 
los nrogresos argentinos en 
la "Zona conM^ua”  y Argen­
tina. los brasileños de las seis 
millas a las 200.

Con ello parece cerrarse el

El convenio sobre 
pesca entre 1 
Argentina y Brasil

diferendo, pero dos pregun­
tas sauan inquietantes.

LA POSICION 
NORTEAMERICANA

t .» primera es: ¿Estados
Unidos está de acuerdo, o en 
u w - c o n  el pacto bila­
teral comentado?

Es sabido que el capital 
yanqui ha penetrado las em­
presas más lucrativas tanto 
enla economía argentina co­
mo en la brasileña. Una hi­
pótesis muy plausible, pues, 
es que tías esos derechos ad­
quiridos por los intereses 
pesqueros de ambas naciones 
se mueven poderosos consor­
cios del norte. Máxime que 
Brasil es el más favorecido, 
ya que la soberanía argentina 
sobre sus 200 millas no cuen­
ta, ahora, para él.

(En cambio Itamaraty no 
había fijado su soberanía en 
200 millas, sino en 12; o sea 
que Buenos Aires cede mucho 
más que Brasilia).

Estaríamos, por ende, ante 
un ejemplo del integracionls- 
mo digitado desde Wall Street, 
que es la realidad dominan­
te en la política latinoameri­
cana actual y que cuenta cori 
Brasil para espina dorsal del 
mismo (ver libro de V. Trías 
citado).

LA SITUACION DEL 
URUGUAY

“La Mañana” , en un edito­
rial publicado el 8 de enero, 
denuncia que nuestra canci­
llería no fue consultada para 
nada por los signatarios del 
acuerdo del 29 de diciembre, 
pese a que forma parte de 
los mecanismos instituciona­
les que se ocupan de la inte­
gración en la cuenca del 
Plata y  de la "Comisión Ase­
sora sobre recursos de Pesca 
en el At’ ántico Sudocciden­
tal” (CARPAS).

Lo aue el diario oficialista 
no dice es que el Palacio 
Ssntos ha permanecido mu­
do. sordo y ciego ante el he­
cho. El Dr. Lulsi. en el me­
jor de sus británicos sueños, 
mientras se entrecruzan, en 
sus narices, los vectores del 
Integraclon'smo monooollsta.

Es cierto que el convenio 
bipartito abre las puertas pa­
ra f u t u r o s  adherentes del 
Atlántico Sur y que ello apun­

ta, obviamente, al Uruguay. 
Pero se trata de un “ fa it ac- 
compli” , sin consulta, ni de­
liberación previas.

“Lo toma o lo deja” , es la 
filosofía de esa conducta di­
plomática.

Y  aquí se plantea la segun­
da pregunta inquietante de 
que hablamos más arriba:

¿Le conviene a nuestro país 
adherir al acuerdo?

La integración económica 
es un medio, y no un fin  en 
sí misma. Tanto sirve para 
el esfuerzo de la liberación, 
como para la voluntad del 
sometimiento. Todo depende 
del sentido que se le adjudi­
que.

Son indudables las conve­
niencias técnicas de un acuer­
do general sobre pesca en el 
Atlántico austral entre Bra­
sil, Argentina y Uruguay.

Por ejemplo, el ciclo de la 
merluza —espécimen funda­
mental de la riqueza ictioló­
gica en estas aguas—  se ini­
cia, aproximadamente, fren­
te a las costas de Rocha y 
luego se dirige hacia el sur.

Si no existe ningún acuerdo 
y cada nación cierra a las 
demás sus aguas territoriales, 
ios pescadores uruguayos sólo 
pueden pescar merluza unos 
tres meses en el año. Puesto 
que, según los técnicos, ése 
es el tiempo en que dicho pez 
permanece dentro de los lí­
mites de nuestro mar epicon­
tinental (más o menos la mi­
tad del estuario del Río de la 
Pía tú).

En cambio, mediante un 
convenio adecuado la pesca 
podría prolongarse hacia el 
sur cuando los bancos de mer­
luza abandonen esa zona.

Nadie puede discutir, por lo 
tanto, la conveniencia técni­
ca de un convenio de esta 
índole.

Pero lo que hay que dilu­
cidar es si el mismo favorece 
a los intereses nacionales de 
nuestros países, o a los con­
sorcios pesqueros extranjeros 
que, moviéndose en los entre­
telones de las Cancillerías su­
misas, instrumentan la inte­
gración en su exclusivo pro­
vecho.

•  ¿Por qué el imperialismo abando­
na el “ dividir para reinar”  por el 
integracionismo?

•  ¿Está muerta la geopolítica fas­
cista o revive en la geopolítica 
yanqui?

•  ¿Por qué BrasQ es el “ satélite ma­
yor”  del Imperio?

•  ¿Qué significa su rivalidad con la 
Argentina?

•  ¿Cuál es el destino del Uruguay; 
bisagra de la integración o Estado 
Tapón perenne?

•  ¿Es posible una estrategia revolu­
cionaria continental?

LAS RESPUESTAS EN:

“ Imperialismo y geopolítica 
en América Latina”

m De VIVIAN TRIAS
------ ------- izqu ie rd ap á g .  4



Compañías gigantes de la economía mundial
Cuadro extractado de la revista F O R T U N E , correspondiente a su 

última indagación (1967) sobre las compañL'as gigantes de la economía 
mundial.

El mismo prueba el predominio norteamericano, sin lugar a dudas. 
Pero hay algo que el cuadro no dice y que es esencial para comprender 
el hondo grado de “norteamericanización” del capitalismo internacional;

empresas como Volkswágenwerk e Imperial Chemical están infiltradas 
de capital yanqui y otras, como la Royal Dutch/Shell o Bunge y Bom, 
operan en circuitos controlados por corporaciones de W all Street.

Es muy importante para los rioplatenses, constatar el sitial de privi­
legio que Bunge y Bom ocupa en el ranking de los gigantes capitalistas.
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Ventas $m .............................. 20.209 12.240 12.191 7.177 5.650 7.711 5.301 2.543 2.500 2.479 728 560 554 359
Beneficio neto $m ................... 1.793 621 1.091 339 189 662 173 221 125 146 20.0 57.1 145.0 16.9
Ventas/Actlvo......................... 1.6 1.5 0.9 1.5 1.8 0.6 1.6 0.3 1.7 0.6 0.6 0.6 0.9 1.7
Beneficio en % de ventas . . . . 8.9 5.1 8.9 4.7 3.3 8.6 3.3 8.7 5.0 5.9 2.7 10.2 26.1 4.7
Rentabilidad del capital inver­

tido (% ) ............................... 20.6 13.0 12.2 15.3 11.1 8.2 10.0 8.0 18.9 6.4 2.6 30.4 35.7 16.9

Proyecto 
Acosta y Lara

La entrevista entre Costa Méndez y Magaihaes Pinto La iglesia 
en Ecuador

zozobras
parlamentarias

I^A CNT está, enfrentan­
do abiertamente al re­

presivo intento de conten­
ción salarial y un paro 
general de protesta está en 
curso de preparación.

Esto lo esperaba el Mi­
nistro de Trabajo y tal vez 
por eso ha estado de pa­
lique con los representan­
tes del sindicalismo “ama­
rillo”  y proyanquL 

Pero su iniciativa parece 
que no sólo tiene "a  la 
calle” en contra, sino que 
las perspectivas parlamen­
tarias de la misma apare­
cen cada vez más incier­
tas.

Hasta ahora se han re­
gistrado varios pronuncirt- 
mientos que lo atestiguan 
asi.

En el Partido Nacional: 
se h a n  pronunciado en 
contra la Unión Nacional 
B l a n c a  y, oficiosamente, 
numerosos diputados he- 
rrerlstas. Entretanto, están 
divididas las opiniones en 
el movimiento de Rocha.

En el Partido Colorado: 
se h a n  pronunciado en 
contra la Lista 99, el vas- 
concelllsmo. la mayoría del 
Frente Colorado de Uni­
dad y el senador Ciglutti.

También están en con­
tra el FIDEL y el PDC.

Si se constituye una fir­
me mayoría contra el pro­
yecto, esta exigencia del 
Fondo Monetario Interna­
cional puede zozobrar en 
el Palacio Legislativo.

Entonces estaremos ante 
un elemtjio elocuente de lo 
oue IZQUIERDA ha. llamado 
la “democracia del clien­
te” , puesto que ya corre el 
rumor de la búsqueda de 
posibilidades que permitan 
hacer efectiva la conten­
ción salarial a escaldas del 
Parlamento nacional. Es 
decir, oue las instituciones 
democráticas empiezan a 
rechinar con l°s necesida­
des del imperialismo.

izquierda--------

BRASIL: ¿trigo 
norteamericano 

o trigo argentino?
I  A  agenda de asuntos a considerar entre 

el Dr. Costa Méndez, Caciller argentino, 
y su colega brasileño, incluye la posibilidad de 
que Brasil compre dos millones de toneladas 
de trigo producido en la Argentina y abas­
tezca, en esa forma, casi el 70% de sus nece­
sidades internas estimadas en 3 millones de 
toneladas.

La cosecha brasileña se calcula en apenas 
400 mil toneladas y lo que es más importante, 
han surgido serias dificultades para que se 
concierten las> tradicionales compras de cereal 
norteamericano al amparo de la Ley 480 de 
excedentes agrícolas. Esas adquisiciones fue­
ron factor decisivo en la ruina de las pers­
pectivas de autoabestecimiento, consideradas 
excelentes a fines de la década de los 50.

Brasil compraba trigo a pagar en cruzeiros 
y a 40 años de plazo.

Pero el último conven’o por 500 mil tone­
ladas, fue a 20 años y a pagar en dólares. 
Ello significa agudizar, aún más, las graves 
dificultades en el desbalance de las cuentas 
de pagos de nuestro vecino del norte.

Y, precisamente, la rigidez del Imperio con 
su socio mayor no es otra cosa que la con­
secuencia del ahondamiento experimentado 
por la crisis del dólar en 1967 y su propio dé- 
ílolt en los pagos que ascendió, dicho año, a 
unos 4 mil millones de dólares.

Es un ejemplo más de. las desavenencias 
que erizan la condición simultánea de “saté­
lite” y de “privilegiado”. Contradicciones abier­
tas y en desarrollo, en el marco de la nueva

estrategia integracionista ensayada por Wash­
ington al sur del Río Bravo y que cuenta a 
Brasil como su alfil más eficaz.

A  este üifeiendo, se suma el hecho de que 
la reciente “Conferencia Internacional del 
Café”  acaba de terminar en un rotundo fra­
caso; justamente, al no ponerse de acuerdo 
Brasil y la Unión sobre la comercialización 
ael café soluble.

Es un manojo de imprevisibles contradic­
ciones que, como lo demuestra Vivian Trías en 
su libro “ imperialismo y geopolítica en Amé­
rica Latina”, pueaen piovocar el naufragio 
anticipado de la estrategia elaborada por los 
planificadores de la Casa Blanca.

Pero la dialéctica de este proceso es, toda­
vía, más compleja y confiictual. Si Brasilia 
se decide por el trigo argentino, en lugar del 
yanqui, las buenas relaciones entre el Imperio 
y el 'subimperio sufrirán un enfriamiento. Pero 
el acuerao de efectuar un trueque de cereal 
por productos industrializados y hierro de ori­
gen brasileño (según se anuncia), en cambio, 
puede vigorizar el nuevo papel asignado al 
complejo industrial paullstano de estructura 
mixta (yanqui - brasileña) en la integración 
monopolista postulada por la Casa Blanca.

En efecto, Argentina desempeñaría, así, el 
rol de proveedora de alimentos y Brasil el de 
proveedor de maquinarias, etc. Esa es la rela­
ción clásica entre metrópolis y semicolonias 
o colonias, aunque en esté caso se trate de 
uña metrópoli subsidiarla, al servicio de los 
omnipotentes intereses de Wall Street.

JU RANTE el transcurso del 
pasado mes de setiem­

bre, en un gesto hasta ahora 
desconocido (.n la  historia 
eclesial del Ecuador, un nu­
meroso grupo de sacerdotes y 
laicos denunció enérgicamen­
te la política de la alta je­
rarquía de la Iglesia acusán­
dola de .“ haber vivido hasta 
la fecha en concubinato pú­
blico con los grandes latifun­
distas y oligarcas del país”.

La denuncia se expresó por 
medio de una carca dirigida 
a los arzobispos de Guayaquil 
y Cuenca, firmada por trein­
ta sacerdotes y seglares. En 
la misma se indico que “la 
iglesia católica en su con­
junto no da muestras sufi­
cientes de encarnar el espí­
ritu cristiano”  en su país, 
aonde los sectores populares 
viven condiciones sociales oe 
subuesarrolio.

A l analizar la situación so­
cial del país, los sacerdotes 
anotan que “debido a la taita 
ae democracia económica y a 
la estrechez de su mundo 
obrero, la nación se ve aque­
jada por continuas huelgas y 
paros, que en muchos casos 
únicamente pretenden defen­
der el derecho de subsisten­
cia”. Advierte Igualmente que 
la falta de trabajo que su­
fren miles de personas en los 
oarrios de Guayaquil y de 
otras ciudades y en gran par­
te del campo es la causa del 
continuo malestar existente 
en el país.

“A nadie que viva con los 
ojos abiertos a  la realidad se 
le esconde la situación alar­
mante a que se ve sometido 
el mundo indígena al que se 
considera no solamente un 
mundo aparte sino imposibi­
litado de integrarse a la vida 
cotidiana de la República.”

Denuncian, asimismo, el de­
rroche de enormes cantida­
des de dinero en el Congreso 
Eucarístlco celebrado en la 
localidad de Cuenca, ciudad 
donde, junto a una suntuosa 
catedral surgen multitud de 
viviendas carentes de los más 
elementales servicios: agua, 

(Faga a la pág. 13)
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Corea, ¿un segundo Vietnam?
Corea está otra vez a la orden del día. La  opinión pública fue atosigada en los 

años 50, con el mito de la “agresión comunista en el paralelo 38”. Era una ¿poca en que 
las mentiras imperialistas no se habían acumulado al punto de sembrar la duda en la
gente. ,,

Por eso conviene,rememorar las voces valientes y alertas que, ya entonces, esgri­
mieron la verdad con la fuerza de un ariete. !

IZ Q U IE R D A  publica, además de un primer análisis* el trabajo de Huberman y 
Sweezy sobre los entretelones de la guerra coreana y un fragmento del notable libro de 
Irving F . Stone, “La  historia oculta de la guerra de Corea”.

I  03 hechos de la última se­
mana; que tanta gente 

ha vivido normalmente, aje­
treada en sus ocupaciones, o 
disfrutando sus vacaciones, o 
arrastrando su pobreza en los 
tugurios y campiñas de los 
países proletarios, pudieron 
ser, y aún pueden serlo, la 
raíz de un acontecimiento 
que cambie espectacularmen­
te el ritmo de la historia con 
temporánea.

Incluso, en esos siete dias 
preñados de futuro, puede in­
cubarse la guerra nuclear. 
Nada más y nada menos.

Conviene, pues, empezar 
por una sintética cronología 
de los sucesos.

*  UNA BREVE HISTORIA . 
DE SUSPENSO

El 23 de enero el navio 
norteamericano “Pueblo”  apa 
rece en las aguas territoria­
les de Nord Corea, frente a 
Wonsan.

Al principio fue objeto de 
discusión si estaba o no tan 
cerca oe la orilla, pero ya no 
hay ninguna duda. Un cable 
de ANSA-AFE cursado desde 
Tokio, informa que el capi­
tán Bucher, al comando del 
barco, declaró a la . Agencia 
noticiosa Nordcoreana que se 
aproximó tanto a tierra fir­
me que "se podía ver desde 
la nave el humo que salía de 
las chimeneas de las casas de 
Wonsan”.

Tampoco se abriga, a esta 
altura, ninguna duda de que 
la mis'ón de Bucher era el 
espionaje.

En ese mismo cable se re­
cogen sus declaraciones acer­
ca de que la misma le fue 
encomendada por Frank A. 
Johnson el 2 de diciembre y 
consistía en descubrir los ob­
jetivos militares de la costa, 
instalaciones de radar, longi­
tud de onda de las emisiones, 
radio, capacidad y equipo de 
ios puertos, tráfico marítimo, 
etc.

Es más, abordo viajaban 
agentes especiales cuyos nom­
bres se acaban de revelar: 
Richard Tuck y Harry Ire- 
daie.

La prensa yanqui ha tenido 
que reconocer ambos extre­
mos y sus diplomáticos sólo 
han atinado a excusarse se­
ñalando que también en la 
marina sovética realiza ta­
reas de espionaje. La dife­
rencia parece ser en que sus 
naves no se dejan capturar 
como lo fue el "Pueblo”, a 
pesar de sus esfuerzos deses­
perados por lograr ayuda de 
las bases norteamericanas de 
Corea del Sur y Japón.

El mismo dia funciona el 
célebre “ teléfono rojo” que 
une la Casa Blanca con el 
Kremlin. Johnson solicita a 
Kossiguin que interceda para 
que los nordcoreanos devuel­
van el buque y recibe una 
irla negativa.

EE.UU. recurre a la vía di­
plomática y pide la reunión 
de la Comisión de Armisticio 
en Pam Mun Jon (que tuvo 
a su cargo el acuerdo con 
que dio fin la guerra de 1950).

El 24 de enero Dean Rusk 
amenaza. Si los nordcoreanos 
“no tienen la sabiduría de 
retroceder” , se considerará la 
captura acto de g u e r r a .  
El portaaviones “Enterprise” 
y tres escoltas queman eta­
pas hacia el teatro del inci­
dente.

Se convoca el Consejo de 
Seguridad de la UN.

Dos escuadrillas de aviones 
yanquis llegan a Corea del 
Sur. Entre tanto nadie cree a 
sus representantes c u a n d o  
aducen que el barco no efec­
tuaba trabajos de espionaje.

El 25 de enero Corea del 
8ur y Corea del Norte pro­
claman el estado de alerta. 
Las escaramuzas se multipli­
can.

Dias antes un comando 
intentó el asalto al Presiden­
te surdcoreano Park Chuns 
Hee. Luego del traspié del 
"Pueblo” , se argüyó que tam­
bién pensaban asesinar al 
E m b a j a d o r  norteamerica­
no. Los norteamericanos afir­
man que la captura de su 
nao-espia es una mera repre­
sara por la apresión de los 
sobrevivientes de aquel co­
mando de 31 hombres.

Es necesario recordar que 
Corea vive una situación pa 
recida a la de Vietnam.

Las tropas del Imperio 
mantienen artific'almente di­
vidida a la nación y han fre ­
nado la revolución socialista 
en el paralelo 38. Como en

Vietnam del 8ur apuntalan 
gobiernos títeres y, fascistas 
y corrompidos. A tal punto 
que la propia CIA hubo de 
intervenir para terminar con 
los desmanes de su plrmer 
protegido; el repudiado Sing- 
man Ree.

Hay allí, un estado de gue­
rra civil potencial; latente, 
que puede hacer eclosión en 
cualquier instante.

Otro dato que no puede pa­
sarse por alto, es que la pre­
sencia militar yanqui en Co­
rea del Sur forma parte de 
su colosal aparato de agre- 
s.ón en Asia.

Hay 800 mil hombres des­
tacados frente a China Roja, 
desde el Japón al Pacifico 
Sur; más los 125 barcos de 
la V II Flota, con sus 650 avio 
nes de combate, cardúmenes 
de submarinos atómicos “Po- 
laris” , 250 B-52 en Guam y 
760 mil soldados listos en la 
metrópoli.

El mismo 25 de enero el 
Presidente Johnson ordena la 
movilización de 14.600 reser­
vistas, más 372 aviones de ca­
za y transporte. Es la prime­
ra vez que se recurre a me­
dida tan alarmante, desde la 
crisis caribeña de octubre de 
1962.

*  EL FORCEJEO EN EL 
CONSEJO DE 
SEGURIDAD

El ideal para Arthur Gold- 
berg, representante de Was­
hington en el Consejo de Se­
guridad, sería que la UN res­
paldara a la Comisión de 
Armisticio y reclamara la de­

volución del “ Pueblo”  a Pyong 
Yang. Pero no cabe duda de 
que la URSS vetará toda re­
solución que siquiera se pa­
rezca a ello.

En el primer duelo verbal 
el vocero soviético acusó, fun­
dadamente, a EE. UU. de pro­
mover una política agresiva 
en el oriente y recordó los 
pactos que unen a Washing­
ton con Tokio y con Formó­
se. A  su vez, Moscú está com­
prometida, formalmente, con 
Corea del Norte y China Roja 
desde el punto de vista mili­
tar. De ahí que t í "Pueblo” 
sea un espantable polvorín.

Como el Consejo de Segu­
ridad no ofrece salida visi­
ble, el Departamento de Es­
tado busca afanosamente una 
mediación abierta o subrep­
ticia. Se ha pensado en Ja­
pón y también en U Thant.

Es fundamental considerar 
la actitud soviética.

Ha trascendido la rigidez 
de la respuesta rusa a John­
son y la negativa de Kossy- 
guln, en Nueva Delhl, a acep­
tar conversaciones con agen­
tes norteamericanos.

Pero el propio Kossyguin 
restó importancia al inciden­
te, según versiones de EFE- 
AFP, y es claro que ya exis­
ten contactos entre bamba­
linas soviético - yanquis. Sino, 
no podría explicarse que la 
reunión clave que habría de 
celebrar el Consejo de Segu­
ridad el lunes 30, se haya 
suspendido indefinidamente.

Es una tentativa de “en­
friar”  una controversia de la 
que bien podría surgir la ca­
tástrofe de la guerra termo­
nuclear.

*  CONCLUSIONES

1) Estados Unidos se en­
frenta a la posibilidad de un 
segundo Vietnam en Corea. 
Es decir, una guerra locali­
zada contra un pueblo que 
ya camina la ruta de la cons­
trucción socialista y. que se 
dispone a aguantar, heroica 
e interminablemente, un con­
flicto sin definición a la vista;

Así se concretaría la  fa ­
mosa y lúcida. estrategia del 
Che Guevara.

P.énsese que si el enterra- 
deio de Vietnam (30 mil mi­
llones de dólares en 1967, ha 
colocado al dólar al borde del 
abismo y ha acorralado al 
sistema imperialista montado 
en Bretton Woods, lo que se­
ria otro incendio como aquéL

Seguramente otra crisis “ a 
la 1929”  y el colapso del ré­
gimen por la  explosión de sus 
contradicciones internas.

Un indicio de lo que puede 
acaecer en este orden de co­
sas, es el inmediato aumento 
del precio del oro con que 
reaccionó el mercado de Lon­
dres al incidente.

2) Washington no puede 
retroceder, porque si abando­
na a sus ‘protegidos”  en cual­
quier lugar, puede provocar 
una, estampida oligarca en 
los múltiples sitios donde el 
imperialismo se sostiene mer­
ced a su intervención franca 
o encubierta.

Pero tampoco puede forzar 
la guerra, en la que arriesga 
el holocausto de un infierno 
nuclear,' o un segundo Viet­
nam.

Esto le sucede en vísperas 
electorales, cuando el Presi­
dente Johnson baila en la 
cuerda flo ja  y  el bando de 
los “h a l c o n e s ” (belicistas) 
arrecia contra el de las "pa­
lomas” (componedores).

3) La URSS puede enfren­
tarse con la quiebra de su 
política de coexistencia pa­
cifica. En vísperas de la reu­
nión de los partidos comunis­
tas, con problemas en Cuba 
y acuciada constantemente 
por China, su línea actual 
atraviesa una c r í t i c a  tor­
menta.

4) Para los vietnamitas el 
asunto puede ser la aurora 
de la victoria. SI han resis­
tido con tanto éxito los 600 
mil soldados yanquis y el na­
palm en las condiciones ac­
tuales, su eficacia militar se 
multiplicará con otro Viet­
nam en Corea.

5) Por fin, la crisis econó­
mica del imperialismo lo em­
puja inexorablemente a in­
crementar su política agre­
siva para preservar las áreas 
útiles del Imperio a lo largo 
y ancho del mundo. En ese 
cuadro d e b e  inscribirse la 
aventura del “Pueblo". Pase 
lo que pase, es evidente que 
se acercan días cruciales para 
la humanidad.

Causas sucias de ia guerra de 1950
En el curso de las audiencias que hubo en 

el Senado de Washington con motivo del asun­
to MacArthur, se esclareció que en Junio de 
1950 hubo un chino que acaparó toaas las 
existencias de frijol - soya que en ese momen­
to había en el metcado de los Estados Unidos. 
Los esfuerzos del senador McMahon para ob­
tener mayores informaciones sobre ese asunto, 
tuvieron resultados infructuosos. Pero dos me- 
seesmás tarde, en la página financiera del 
New York Herald Tribuno de 16 de agosto de 
1951, se publicaron ciertos hechos que de un 
¿olpe dieron a este asunto perfiles completa­
mente nuevos. Bajo el encabezado de; “Los 
Estados Unidos intervienen para Detener Ma­
niobras en el Mercado del Frijo l-Soya y el 
Huevo” , el Heral Tribune insgrtó un breve 
artículo revelando: 1) que el acaparamiento 
de todo frijol-soya del mercado en 1950 habla 
dejado una ganancia neta de 30 millones de 
dólares; 2) que por lo menos 51 chinos ha­
blan estado mezclados en la operación, unos 
esidentes en Estados Unidos y otros no; y 3 ) 

que la operación habla comenzado precisa­
mente poco antes de que estallara la guerra 
le Corea. Dada la gran importancia de la 
China Nororiental (Manchuria) como reglón 
productora de frijol-soya, asi como la certl- 

L .lumbre de que una guerra en Corea entor­

pecería el abastecimiento mundial de ese pro­
ducto, y  teniendo en cuenta, por último, las 
vinculaciones estrechas que existen entre el 
presidente de Corea del Sur, Syngman Rhee y 
el gobierno de Chiang Kai-shek en Formosa, 
no puede dejar de establecerse una fuerte pre­
sunción en el sentido de que los chinos nacio­
nalistas que viven en Estados Unidos tuvieron 
noticia anticipada del plan de Rhee de iniHqr 
una guerra en Corea, y se dedicaron a apro­
vechar financieramente esa información.

Asi, pues, ya para el otoño de 1951 nos sen­
tíamos enteramente seguros en nuestro inte­
rior de que la guerra de Corea, lejos de 
constituir un simple caso de agresión no pro­
vocada, fue el resultado de siniestras y de­
liberadas maniobras, que los interesados en 
desatar la guerra en el Lejano Oriente desa­
rrollaron. Y  percibimos también que. el curso 
subsecuente de la guerra,' t í  fracaso de las 
Naciones Unidas para detenerla por lo menos 
en dos ocasiones (los dos cruces, rumbo al 
norte, del Paralelo 38) en que parecía evidente 
que pudo haber 8,do detenida, y el empan- 
tanamiento de las pláticas de armisticio- al 
someterse a examen cuidadoso, sin duda re­
velarían guardar la más estrecha relación po­
sible con los orígenes de la guerra misma.

<de Huberman y Sweezy).

P Í S -  4 (*caierd#



\

Foster Dulles 
y  la
guerra de Corea

Poco antes de que Dul 
saliera para Corea, parecía 
sentir que se necesitaba algo 
más que la mera guerra irla. 
En una transmisión por ra- 
d o  desde Washington, decla­
ró el 14 de mayo lo siguiente: 
“ tal como están las cosas aho­
ra ... necesitamos desenvol­
ver técnicas mejores... Ellos 
(los rusosr pueden ganar me­
diante la guerra fría, todo lo 
que podrían ganar med.ante 
una guerra callente” .

Después de sus tres días en 
Corea, Dulles parecía estar 
menos desalentado. Cuando el 
21 de jimio llegó a Tokio, 
procedente de Corea, se mos­
tró en actitud exuberante y 
dijo a los reporteros que es­
peraba resultados “posit.vos” 
de sus conversaciones concer­
tadas con MacArthur. Al dia 
siguiente, después de su larga

POR
IRVING F. STDNE

conversación con el Coman­
dante Supremo, Dulles “pre­
dijo”, según la Prensa Aso­
ciada, “acción positiva por 
los Estados Unidos, para pre­
servar la paz en el Lejano 
Orlente”.

¿En qué clase de “acción 
positiva” estaba pensando Du­
lles? Habla varios tipos de 
“acción positiva”  que podían 
haberse adoptado para pre­
servar la paz. Pudo haber ad­
vertido Dulles que los corea­
nos del Sur se hallaban te­
merosos de un ataque, y ha­
ber puesto a Pekín y a Moscú 
al tanto de que un ataque 
semejante s e r í a  considerado 
de responsabilidad de ellos. 
En aquel momento se halla­
ban en Tokio con Dulies y. 
MacArthur, el secretario de 
Defensa de los Estados Uni­
dos, Louis Johnson y el ge-

sneral Ornar Bradley, jefe del 
Estado Mayor Conjunto de 
los Estados Unidos. Un cuar­
teto tan importante de figu­
ras Influyentes en la vida 
pública norteamericana esta­
ba en condiciones, si se lo 
proponía, de llamar la aten­
ción mundial sobre el peligro 
de guerra en Corea y de ad­
vertir al bloque soviético que 
cualquier ataque seria de gra­
ves consecuencias. Dulles dijo 
a la Prensa Asociada que por 
“ acción positiva” él entendía 
que los Estados Unidos inten­
taban “preservar ' la paz, la 
seguridad y la Justicia en el 
mundo, incluyéndose esta par­
te del mundo (Asia) lo mis­
mo que el llamado mundo 
occidental” . Al presionársele 
para que diera alguna expli­
cación adicional de la “ ao- 
ción positiva” , Dulles explicó 
que, a su juicio, sus conclu­
siones coincidían con las de 
Bradley y Johnson y condu­
cirían a “ alguna acción posi­
tiva, pero sin nue yo pudiera 
anticipar cuál?"

¿Qué era lo que hacia a Du­
lles estar tan seguro de una 
“acción positiva/’? La “ac­
ción positiva” no podía ha­
berse referido a la cuestión 
de un tratado de paz japonés, 
porque ese mismo dia dijo 
el a la prensa aliada y japo­
nesa que ninguna decisión 
habla sido tomada respecto a 
“si se procedería a celebrar 
un tratado de paz con el 
Japón”.

Esto era el 22 de junio. La 
única “acción positiva" que 
siguió fue el comienzo de la 
guerra en Corea el 25 de ju­
nio y el compromiso del Go­
bierno norteamericano de in­
tervenir en gran escala con­
tra el comunismo en el área 
del Pacifico adoptado el 27 
de junio. ¿Qué fue lo que 
tuvo en la mente Dulles ouan- 
do predijo “acción positiva”-. 
para preservar la paz inter­
nacional, la seguridad y, la 
justicia en el mundo” ?

Siguen las zonas de 
“seguridad antisubversiva”

IZQUIERDA ha venido in­
sistiendo sobre la apli­

cación de una resolución 
de la OEA de setiembre de 
1967: la creación de “ zonas 
de seguridad antisubversi­
va”.

Asimismo, ha apuntado 
la relación existente entre 
d'cha medida y la liberti­
cida resolución del 12 de 
dlc&rmbre por la cual se 
clausuraron periódicos y  di­
solvieron partidos.

En este sentido hemos 
comentado el viaje de los 
jefes de la inteligencia pe­
ruana a Chile —con “ fines 
turísticos” , según los inte­
resados y tal como justifi­
có su v'síta a Montevideo 
el Gral. Ovando, a princi­
pios de diciembre del año 
pasado—, y la “ coinciden­

cia”  de que ,  inmediata­
mente, la represión cayera, 
implacable, sobre el sena­
dor socialista Altamlrano y 
conspicuos dirigentes sin­
dicales.

Ahora, AFP informa que 
los mismos jerarcas visi­
taron Solivia y, como con­
secuencia, se ha ordenado 
“ una redada de extremis­
tas”  en la nación del alti­
plano.

El cable agrega que está 
avanzando la coordinación 
de la política antisubversi­
va entre Chile, Perú y  Bo- 
Uvia.

A pesar de lo cual, aquí 
siguen existiendo despre­
venidos qne sólo snpieron 
ver en la resolución del 12 
de diciembre el efecto de 
un mero “palabrerío aven­
turero”.

RUANDO a mediados de 
noviembre dei paouuo ano 

.1 O ene, ai Juan rcu.u xv.ua 

..evo a caoo »u, punnoiva^a 
-locución por ia ue
.aieviaoxas p, i Vanas, niudiud 
ación  IOS comen var.Oo »¿ue
«  tejieron en tomo ai con­
tinuo. ue la nm>ma.
mu do quienes se militaron a 

.acer hincapié en ia se.ie 
mnterruinpiua de incongruen- 
..as VeitlUaS por el gene, ai 
,n la ocasión, tratanuo ae 
acar algo en limpio ue io 
.ue pretendió ser una jUoUii- 
‘ación ae meaiaas y aoatuues 
¿ue en su calidad ae Presi­
dente ae xa a « p  ñama auop- 
auo, pero que no paso de ser 
.igo vexdauexamente oocnoi-
.UsO.

±-or su parte, otros obser- 
, auores, más avezaaos en el 
nanejo de la piooxemática ae 
.a pontica nacional, exirs^e- 
on, ae esas mismas incon­

gruencias, una sene de con­
cusiones que los hechos pos- 
.eriores las han corroooiado 
.orno acertadas.

El General Ribas se ha con- 
/ertiao en los últimos tiem­
pos, en la figura pontica mas 
prominente en el plano nu- 
úonaL

Su nombre y sus declara­
ciones aparecen a diario en 
a prensa capitalina.

¿Cuáles son las razones por 
as que tan oscuro personaje 
ie la política nacional esté 
.oncitanao, en estos momen 
.os, la atención de la opinión 
jública?

La respuesta es s i m p l e :  
iqu e llas incongruencias de 
ioviembre ante las pantallas 
ie televisión han pasado del 
plano teórico al terreno prác­
tico.

SANCIONES A  LOS 
FUNCIONARIOS i

EL Boletín 444 del Directo- 
jo de la Administración Na- 

ñonal de Puertos de fecha 
15 de octubre de 1967, esta- 
alece: “ los paros de duración 
dorarlos menores a la jomada 
nabltual de trabajo, en cada 
jaso serán sancionados con 
un dia de descuento del suel- 
10 o jornal correspondiente 
a 1 o s funcionarios q ú e se 
.dhleran al mismo”." Un mes 
antes, el 22 de setiembre, una 
reunión de representantes de 
Entes Autónomos y Servicios 
Descentralizados había acop­
iado aplicar para los " casos 
dé paros que se registraran 
a partir del 20 de setiembre 
de 1967, las siguientes san­
ciones: primer paro (dia o 
fracción), un dia de descuen­
to; segundo paro (dia o frac­
ción), dos días de descuen­
to; .tercer paro (día o frac­

ción), tres dias de descuento; 
cuarto paro (oía o fracción), 
aiez aus de descuento con 
la obligación de trabajar. En 
caso de negativa, se procederá 
ai emplazamiento” .

A m o a s disposiciones son 
atentatorias, no sólo contra el 
de,echo da huelga, ya que in - 
troauce t i concepto ae muí ,a 
por paros, sino que atenta 
iamb.en comía la memoar- 
gaoinaad ae los suélaos.

¿bou éstas las causao de la 
grave crisis que se vive ac­
tualmente en la ANP y que 
amenaza con trascenaer al 
á m o i t o  político y sindical, 
con aerivaciones aún impre­
visibles?

Creemos que no.
Si cien ex problema de las 

sanciones puede parecer en 
principio como única causa 
del enfrentamiento entre el 
Directorio de la ANP y el Sin- 
aicato Unico de la Aaminis- 
tración Nacional del Puerto, 
entenuemos que son otras las 
razones —mueno más profun­
das— , que para aesenmiañar­
las es necesario incursionar 
en el terreno de la filosofía 
político -sinuicai que el gene­
ral Ribas como representante 
de los sectores más retxógra- 
aos de nuestra sociedad, ha 
impreso a la actividad admi­
nistrativa ael Ente portuario.

RCBAS Y  LA LEGION 
ARTIGUISTA

En febrero de 1963 fue abor- 
taao, en la ciudad de Treinta 
y Tres, un intento de golpe 
de Estado que desde hacia 
varios meses venía gestando 
la denominada “Legión Arti- 
guista”, de conociaa trayec­
toria reaccionaria. Eri aquella 
oportunidad, a pesar de las 
pruebas concluyentes que ha­
cían de dicha organización la 
principal responsable del in­
tento golpista, las autoridades 
nada h.cieron para determi­
nar su disolución.

Frustrados sus intentos de 
“demokratización” del país, 
la Legión Artiguista prosiguió 
sus actividades con suma dis­
creción. Rec.én el 18 de di­
ciembre del pasado año, su 
presencia vuelve a tener es­
tado público. Ese dia, en la 
Plaza Independencia, con el 
patrocinio de la Legón Arti­
guista y de ORPADE, se lleva 
a cabo la denominada “Reu­
nión Patriótica del P u e b l o  
Oriental” , cuya puesta en es­
cena tiene como principal in­
térprete a nuestro general re­
tirado Juan Pedro Ribas, pre- 

i  sitíente del Directorio de la 
ANP y  Presidente Honorario 
de la Legión Artiguista. Mu­
chas y graves fueron las ex­
presiones vertidas en la opor­
tunidad. Amenazas de todo 
tipo lanzadas a diestra y  si­

niestra, fue el común deno- 
minaaor ae la oratoria. Ribas 
manejaba la batuta.

Un mes después, paralela­
mente con el aesencadenar- 
miento de la crisis en el Puer­
to promovida por Ribas, una 
declaración de la “Legión Ar­
tiguista” , firmada por su se­
cretario general Raúl Sarto­
rio, expresa, entre otros “ con­
ceptos” : “Origina este introi­
to la necesidad de decir una 
vez más —y tal vez la últi­
ma—, que este núcleo se está 
cansando de servir de para^ 
rrayos a cuanta calumnia se 
le ocurra echar a rodar a los 
agentes locales del comunis­
mo internacional y su apén­
dice: el castrismo... (refe­
rencia al intento golpista de 
Treinta y Tres). . .  “Queda 
un solo camino y hemos va­
cilado en recorrerlo: utilizar 
el único argumento que esta 
gente respeta. Nuestro vaso 
está colmado y el día menos 
pensado los directivos sere­
mos impotentes (?) para con­
tener a millares de afiliados 
dispuestos a responder.”

La filosofía fascistoide que 
enarbola este grupo es indu­
dable. ¿Es que hay alguien 
que pueda pensar que el Ge­
neral Ribas es ajeno a esta 
filosofía? ¿Es que alguien pue­
de pensar que ei conflicto en 
el Puerto nada tiene que ver 
con esta filosofía?

ENFRENTAR LA REACCION

s trabajadores del puer­
il sindicato Unico de la 
inlstraci 6n Nacional de 
tos, es el primer obje-

Este enfrentamiento es
lobo sonda que servirá 

calibrar la disposición 
i  clase obrera y del pue- 
para la defensa de las 
tades públicas y sindi-

s funcionarios y el SUANP 
ian elud'do la responsa- 
ad del momento. Tam- 
la han eludido los 6ec-

¡ más esclarecidos y or-
i z a d o s  del proletariado 
uayo. El SUANP enfren-
a Ribas, a la,Lefr„6n4 í l  

sta y a su filosofía fas- 
„ Los trabajadores de la 
e, textiles, del cuero, de 
na. del transporte de car- 
así como los traba!r dores 
pados en ei Departamen- 
e Trabajadores del Espado 
a Convención Nacional de 
>aj~dores los respaldan 
firmeza. ,,
. unidad en la acción se 
logrado. Ante ella se ha­
de estrellar Riba* la l£ - 
Arttguista y su filosofía, 
misma filosofía que con 

5 «democráticos” pretende 
jnerse a través de l o s  p r o -

iaquierda- v i g *  l



En el trasfondo 

B f —de- la 

Conferencia de ¿ 
Nueva Delhi- . ' jv ■ , . _; ... * .' ' | 1

U N
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I  A UNCTAD (Unted Nation Con- 
ference Trade Aid and Develo- 

pement) es un organismo de las Na­
ciones Unidas que reúne, en la mesa 
de negociaciones, a las potencias in­
dustrializadas y a los países proleta­
rios, a los dos rostros de la civiliza­
ción occidental; el rutilante de las 
metrópolis y el miserable de las ori­
llas.

Se fundó como Instituto perma­
nente en la Conferencia de Ginebra 
en 1964 y en setiembre de 1967 rea­
lizó su primera reunión periódica en 
Argvl, donde 77 naciones subdesa­
rrolladas votaron la llamada Carta 
de ArgeL

Ahora, el 1 de febrero ( en el mo­
mento en que este Número de " I Z ­
QUIERDA” llega a manos de sus 
lecioi.es) dicha Carta será conside­
rada en el segundo cónclave a lle­
varse a cabo en Nueva Delhi, en me­
dio de la pobreza bullente y abiga­
rrada de una India que no atina- 
aún a encontrar el rumbo del desa­
rrollo.

Los 86 países atrasados que hoy in­
tegran u N u a a d , trataran de ha­
llar soluciones para las calamidades 
de la buoaumeutación, la enferme­
dad y la ignorancia que aflige a sus 
pueblos y lo harán discutiendo con 
aquella minoría sonriente y. pióspe- 
ra que integran un puñado de na­
ciones industrializadas.

En Nueva Delhi se enfrentan, pues, 
los nos tei minos de la contradicción 
principal de nuestro tiempo; la que 
opone a las colonias y semicoionias 
con el imperialismo.

Esta es, uicno en el lenguaje des­
camado de la veroad, la real signi­
ficación que se agita en el trasfondo 
de las deliberaciones de UNCi'AO, 
aunque .el sentido de dicha pugna se 
suela peroer en los laberintos del pa­
labrerío diplomático. Porque, allí, en 
representación oe las masas someti­
das, suelen hablar gobiernos Oligar­
cas, "burguesías de hojalata" como 
las calificara Sartre, mediatizzadas 
por la complicidad con los explota­
dores.
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LA SITUACION ACTUAL DEL 
PROBLEMA

Las cuestiones económicas y socia­
les a debatirse en la " I I  Conferen­
cia de comercio y del desarrollo de 
las Naciones Unidas”, constituyen 
la médula, la substancia histórica 
de nuestra época; son las cau­
sas de lo que Fanón ha designa­
do la "rebelión de los condenados de 
la tierra”.

Unas pocas cifras sirven para In- 
teligir la hondura del drama huma­
no que hierve en estos problemas.

El promedio de renta per cápita de 
los pueblos asiáticos y africanos pro­
media entre los 50 y los 60 dólares 
anuales, el de los pueblos latinoame­
ricanos entre 350 y 450. Pero el de 
los alicaídos Ingleses oscila en los 900 
dólares y el de los opulentos yanquis 
en 2.400 (cuarentas veces más que el 
de un africano o el de un asiático y 
seis veces más que el de un latinoa­
mericano).

La ciencia considera subalimenta­
dos ( en buen romance: hambrien­
tos) a aquellos que consumen menos 
de 2.000 calorías diarias. Suman 
1|700 millones de seres, o sea las tres 
cuartas partes de la humanidad.

Según las estadísticas de la UN, 
en el mundo hay 700 millones de 
analfabetos y 300 mhlones de seres 
que habitan en “viviendas no habi­
tables” ; es decir que no habitan en 
viviendas.

Estados Unidos, con el 6%  de la 
población mundial, acapara el 40% de 
la renta total del universo. Africa, 
Asia y América Latina con el 65% 
de la población del orbe, apenas re­
tienen el 17% de aquella.

Bestgualdad e injusticia; ese es el
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»^LO C A M IN O  PARA 
PlEBLOS OPRIMIDOS

resmJ
gione'i de la situación de las re­
de Q?tiarglnales del planeta, des- 
siglo? hace aproximadamente un 
d a r*#  potencias industriales inl- 

expansión colonial para 
dos ¡av a sos hermanos desdicha- 
tiannifnleles de la civilización cris- 
ha que el colmo del cinismo 
blanJJJJado "la carga del hombre

^  MESAS Y  REALIDADES

eiíífjeólogos del capitalismo han 
los ooa fórmula para aliviar
ícfo^tolentos de los pueblos pro- 

t o / el desarrollismo.
,  H  brla es simple. Los países 

bo llados deben recorrer el 
rirT^^ue condujo a los aesarrolla- 
« o  lograr, ellos también, la

fometida del desarrollo, 
están en la situación que 

estabas Inglaterra y Francia, por 
eJemp4 en los siglos X V II o X V III 
y tal uno aquellas lo hicieron, de­
be!! astar las normas de la libre 
emprei para recoger los frutos de 
Ia proceridad.

Su (tncipal carencia es la de ca­
pitales; por eso deben recurrir a la 
asisten» f i n a n c i e r a  extran­
jera (aédltos y ayuda) y, además, 
deben ograr beneficios más altos 
de su exportaciones de materias 
primaapara discutir estas cosas es 
que sereúnen con los países en el 
seno déla UNCTAD.

Dente de este enfoque, aunque

Día nota

VVIAN TRIAS

Es necesario recordar que muchas 
de esas aspiraciones han sido sus­
critas por los Imperios. No sólo en 
las Conferencias de Oinebra y Argel, 
sino, por ejemplo, en el cónclave 
presidencial de Punta del Este en 
abril de 1967, donde Mr. Johnson se 
comprometió, formalmente, a incre­
mentar el monto de la ayuda nor­
teamericana, a buscar soluciones pa­
ra los precios de las materias pri­
mas, a abatir restricciones que tra­
ban la Importación de productos ela­
borados y semielaborados de origen 
latinoamericano.

¿Que resulta del careo entre las 
promesas de los opulentos y la cru­
da realidad?

En Ginebra se resolvió, por huma­
nidad, subir el porciento de la ayu­
da a ese demandado 1 % de la C. de 
Argel. En estos cuatro años trans­
curridos, el producto bruto de 
lo s  países prósperos a s c e n d i ó  
espectacularmente, pero el por­
centaje de la ayuda bajó al 0.60%. 
Y  el Congreso de la Unión —pese a 
todas las promesas de Mr. Johnson— 
acaba de aprobar la mayor rebaja, 
en los últimos 20 años, al programa 
de asistencia financiera al exterior.

En el período últimamente anali­
zado por los estadígrafos de la UN, 
los precios de las materias primas 
bajaron un 5% y los de las manufac­
turas subieron un 6%.

Entre 1952 y 1966' los países mar­
ginales han perdido capacidad ad­
quisitiva por un 33%. Vale decir, que 
requieren exportar un 33% más de 
materias (pringas, para comprar la 
misma cantidad de productos indus­
trializados.

Desde 1950 la participación en el 
comercio mundial de las naciones 
proletarias descendió un 32%.

Ello se debe a varias causas:
a) Las potencias ¡ricas impulsan 

vigorosos planes de autoabasteci- 
miento de materias primas y ali­
mentos.

b) Los productos sintéticos sus-

América L a t in a ..........
Africa, Asia y Ooeanía

tituyen, progresivamente, a los pro­
ducios naturales.

c)La tecnología se orienta en el 
sentido de aprovechar al máximo las 
materias primas en la producción 
inuutrial, de modo que cada mer- 
c«Alicia, acabada contiene cada vez 
menos materia prima y cada vez más 
trabajo y elaboración técnica.

Dada la cantidad de seres ham­
brientos que languidecen en el mun­
do y los niveles de pioducción ac­
tuales de alimentos, existe un défi­
cit del 18% ue éstos. Sin embargo, 
mientras el hambre se extiende, se 
acumulan excedentes agrícolas, sobre 
todo en Estados Unidos, que luego 
se vencen a precios de dumping en 
los meicados internacionales despla­
zando las producciones de las nacio­
nes sumergidas.

La Rueda Kennedy abrió excelen­
tes perspectivas al comercio entre 
los países industrializados, pero en 
el total oel volumen comercial afec­
tado por sus logros, apenas le tocó 
a los dos tercios de la humanidad 
un 2.5%. “Una mera disculpa” , co­
mo comentó “The Economisi” .

Y, todavía, se cierne la grave 
amenaza de las leyes proteccionis­
tas propuestas por el Senador Dirk- 
sen en los Estados Unidos.

Este sombrío, angustiante, pano­
rama, no agota la golpeante realidad 
que atenaza a los pueblos pioleta- 
rios.

La deuda externa de 97 países 
marginales pasó de 10 mil millones 
de üóiares en 1955 a 38 mil millo­
nes en 1965. S¿ se le suman las deu­
das no registradas y las comerciales 
atrasadas, pasan de los 40 mil mi­
llones. Los servicios anuales de esta 
deuda externa, eran de menos de 
mil millones de adiares en 1955 y 
llegaron a los 3.500 millones qnl965.

En cuanto a las inversiones yan­
quis y a la repatriación de dividen­
dos; intereses y royaities, en el pe- 
ríouo 1950-1965, la situación es la si­
guiente:

flujo de inversiones ingreso
directas en miles de transferido 

millones a USA
3.8 11.3
5.2 14.3

en la educción asome la indignada 
irritacii de los sumergidos, está 
conceda la Carta de Argel que se 
discutí! en N. Delhi y también la 
Carta fe Tenquemada que un grupo 
¿e ex¡fftos latinoamericanos elabo­
ró en iciembre pasado en Chile, pa­
ra expesar las aspiraciones de la 
Ajnérld meridional.

¿Qué postula la Carta de Argel?
1 ) ¡sprimlr todas las restriccio­

nes q* obstaculizan la exportación 
de ios troductos tradicionales de las 
A„on0i¿as lnfradesarrolladas a las 
indus&klizadas.

2 ) liejores precios para esos pro­
ductos tradicionales (materias pri-

‘ urifas preferenclales p a r a  
«rodod*8 industrializados y semiin- 
^^strii^ndos provenientes de los 
~^>rabdesarrollados.

{ue las potencias ricas au­
mente! su &yuda financiera al 1% 
*r f -u producto nacional bruto.

5) *ei° rar !&s condiciones de los 
naeos ja* naciones atrasadas de- 
P“ “ (¿ectuar por conceptos de sus 
•""¿as externas, intereses y dividen- 

de Inversiones foráneas, etc. Lo 
ip e® e* dialecto ascéptico de los 

?Írnlcfl!’ se designa como “ lnvisl- 
j®~">¡de las ouentas de pagos.
Wls  C^ta de Tenquemada transita, 

77 0 peños, por el mismo esquema, 
®a®gjído algún otro punto como eí 

de las marinas mercantes 
í<2sW®*lea
nay  ¡ja trascendido que el inefable 
_íjdJl»r uruguayo Dr. Luisi (O. B.

jtfPerio inglés en decadencia) 
SSutf*1*  .V *  1* ayuda de los pode- 
ro#**»9 * *  256 * e * u Pr®ducto

El saldo negativo para la Améri­
ca pobre es de 7.5 miles de millo­
nes y para el resto de 9.1

“The Economist”  formula el si­
guiente jugoso comentario; “ ...p a ­
ra algunos países en desarrollo esto 
significa que al cruzar el dintel de 
la puerta del banco imaginario que 
suministra la ayuda reciben 100 dó­
lares en una ventanilla, y se van 
corriendo a la otra para devolver 
entre 30 y  50 dólares antes de ha­
ber tenido tiempo para pensar como 
utilizar la suma recibida. Peor aún, 
de consolidarse las actuales tenden­
cias, dentro de 3 o 5 años el pobre 
deudor no hará más que ir de una 
ventanilla para dejarlo todo en la 
otra y quedarse él sm problemas 
sobre como gastar el préstamo”.

¿Alguien puede asombrarse de la 
atmósfera de incredulidad que ro­
dean a las nuevas promesas que es­
tán anunciando las potencias ricas 
en las vísperas déla Conferencia de 
Nueva Delhi?

EL DESARROLLO DESIGUAL

¿Cuál es la causa de esta trágica 
problemática?

La ley del desarrollo desigual lo 
explica.

El desarrollo desigual siempre fue 
un rasgo del sistema capitalista, pe­
ro en su lase imperialista y mono­
polista se erige en la ley fundamen­
tal de sus dinamismos.

Las estructuras monopolistas le ­
vantadas a partir de la década de 
los 60, en el siglo XIX, agudizaron 
las desigualdades destín de tas me­

trópolis. La clase obrera acreció en 
d ía s  absolutas, su nivel de vida, 
pero se distanció abismalmente de 
los b e n e f i c i o s  arrancados por 
los truts. Mientras la gran in­
dustria crec.ó ver acálmente, el agro 
y amplias regiones ae los territorios 
metropolitanos se retrasaron enor­
memente. El resultado fue que la 
prOuucción industrial de cada po­
tencia desbordó inconteniblemente 
su mercado interno y que las ga­
nancias capitalistas no encontra­
ron colocación dentro de fronteras. 
De arii nace el impulso expansiona 
ta ae fines de sigro y principios del 
siguiente.

itr imperialismo no puede pervivir 
sin colonias y semi-coronias. Y  su 
penetración en las áreas sometidas 
significa la defOi mac.ón de sus es­
tructuras internas.

La sociedad explotada se convier­
te, a la fuerza, en monocultora de 
materias primas, se rrerra y tergi­
versa su escaso crecimiento indus­
trial, se saquean sus riquezas y el 
trabajo de sus gentes.

Ei imperialismo organiza la desi­
gualdad y vive de erra, se nutre de 
eria.

El subdesarrollo no es otra cosa 
que la expresión, en la intimidad de 
la nación sometida, del fenómeno 
imperialista.

, Dicho desde otro ángulo, imperia­
lismo y subdesarrollo son caras del 
mismo prisma. Asi se explica la ra­
dical equivocación del enterro que 
ve en la economía infradesarrolia- 
da de hoy, un hecho similar al atra­
so de la Inglaterra del siglo XVII.

La diferencia entre, este atraso y 
aquel subdesarrollo, es la misma que 
efiste entre un niño y un enano,

Si el imperia%rnq

permitiera el

ogreso, produciría

su propiífr derrumbe
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Las causas de 

la rebelión de los I  

:ondenados de láijderra, 

telón de fondo de • 

conferencia

El niño es un ser insuficientemen­
te desarrollado, pero que mantiene 
intactas todas sus potencialidades 
de crecimientos. El enano es un ser 
insuficientemente desarrollado, pero 
en el cual las virtualidades del cre­
cimiento estáh obstruidas por una 
naturaleza deforme, monstruosa. Co­
mo la colonia y  semi-colonia, que 
no sólo carece de desarrollo, sino que- 
se le ha impuesto una monstruosa 
ortopedia que le impide desarrollar­
se.

REVOLUCION O SUMISION

La denominación de subdesarro­
llados, pues, escamotea la verdadera 
antinomia que Lenin expresó lúci­
damente dividiendo a las naciones 
en opresoras y oprimidas.

Las potencias industrializadas no 
cumplen sus promesas, por la simple 
razón de que no pueden permitir el 
progreso de sus ¿reas colonizadas, a 
riesgo de sufrir un catastrófico de­
rrumbe interno.

En la coyuntura presente la cues­
tión se agrava, todavía, por las hon 
das crisis que.corroe al sistema mo­
netario-financiero del capitalismo 
internacional.

Es, por ende, una lucha incon­
ciliable y de vida o muerte. Las na­
ciones marginales para superar sus 
calamidades, deben destruir al im­
perialismo que es su causa directa. 
Y  el imperialismo, si quiere sobrevi­
vir, debe mantenerlas subdesarro­
lladas. Estas no son diferencias que 
puedan resolverse en una prosopé- 
yioa conferencia organizada por las 
Naciones Unidas.

Sólo la revolución antiimperialista 
y el camino hacia el socialismo, es 
la vida para los pueblos sumergidos.

De ahí que en Nueva Delhi se re­
gistrará el inmenso vacío dejado por 
la ausencia de la voz gigante y cer­
tera del “Che”, quien solía repre­
sentar a Cuba en tales reuniones.

Su sacrificio, tal vez, sea la res­
puesta verdadera a las ansiedades 
que no hallarán respuestas el 3 da 
febrero.
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Discurso del Che
(viene de pág. 15) 

llegan a una conclusión de ba­
ses aparentemente 1 ó g i c as : 
expresan que si el deterioro 
de los términos del intercam­
bio es una realidad objetiva 
y base de la mayoría de los 
problemas, debido a la dsfla- 
ción de los precios de las ma­
terias primas que se expor­
tan y al alza de los precios 
de los productos manufactu­
rados que se importan, todo 
esto en el ámbito del merca­
do mundial, al realizarse las 
relaciones comerciales con los 
paises socialistas en base a 
los precios vigentes en estos 
mercados, éstos se benefician 
con el estado de cosas exis­
tente, ya que son, en general, 
exportadoras de manufactu­
ras e importadores de mate­
rias primas.

Nosotros debemos contestar 
honesta y valientemente que 
esto es así; pero con la mis­

ma honestidad se debe reco­
nocer que aquellos paises no 
han provocado esta situación 
(apenas absorben el 10 por 
ciento de las exportaciones de 
productos primarios de los 
paises subdesarrollados al res­
to del mundo), y que, por 
circunstancias históricas, se 
han visto obligados a comer­
ciar en las condiciones exis­
tentes en el mercado mundial, 
producto del dominio impe­
rialista sobre la economía in­
terna y los mercados externos 
de los paises dependientes. 
No son éstas las bases sobre 
las cuales los paises socialis­
tas establecen su comercio a 
largo plazo con los países sub­
desarrollados. Existen de ello 
numerosos ejemplos, entre los 
cuales especialmente, se en­
cuentra Cuba. Cuando nues­
tro status social cambió y 
nuestras relaciones c o n  el 
campo socialista adquirieron

Obras de Mao Tse-tung
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otro grado de confianza mu­
tua, sin dejar de ser subde­
sarrollados, establecimos re­
laciones de un nuevo tipo con 
los paises de ese campo. La 
más alta expresión de estas 
relaciones son los acuerdos 
sobre el precio del azúcar con 
la Unión soviética, mediante 
los cuales aquella potencia 
hermana se compromete a 
adquirir cantidades crecientes 
de nuestro producto básico a 
precios estables y justos ya 
convenidos hasta el año 1970.

No hay que olvidar tampoco 
que hay paises subdesarrolla­
dos de diferentes condiciones 
y que mantienen diferentes 
políticas hacia el campo so­
cialista. Hay algunos, como 
Cuba, que han elegido el ca­
mino ael socialismo.

Los hay que tienen un re­
lativo desarrollo capitalista y 
están inlclañdo la producción 
exportable de productos ma­
nufacturados. Los hay que tie­
nen relaciones neocoloniales. 
Y  los hay con una estructura 
casi absolutamente feudal y 
hay otros que, desafortuna­
damente, no participan en 
conferencias de este tipo, por­
que los paises desarrollados 
no les han concedido la in­
dependencia a que sus pueblos 
aspiran, como el caso de la 
Guayaría Inglesa, Puerto Rico 
y otros, en nuestro continen­
te, en Africa y Asia. Salvo 
en el primero de estos gru­
pos, la penetración de los ca­
pitales extranjeros se ha he­
cho sentir de una manera o 
de otra y las demandas que 
hoy se hacen a  los paises so­
cialistas deben establecerse 
sobre la base real de que se 
dialoga, en algunos casos, de 
país subdesarrollado a p a í s  
desarrollado, pero, casi dis­
criminado. En muchas opor­
tunidades, los mismos paises 
que reclaman un trato prefe- 
renclal unilateral a los de­
sarrollados, sin exclusión, con­
siderando, por tanto, en este 
campo a los paises socialis­
tas ponen trabas de todo tipo 
al comercio directo con aque­
llos Estados, existiendo el pe­
ligro de que pretendan co­
merciar a través de subsidia­
rias nacionales de las poten­
cias Imperialistas que pudie­
ran obtener asi ganancias ex­
traordinarias, por la vía de la 
presentación de un país dado 
como subdesarrollado con de­
recho a la obtención de pre­
ferencias unilaterales.

En la próxima edie'ón pu­
blicaremos un artículo da 
G. Bernhard sobre el pro­

blema de la carne.

p á g .  1Q izquierda
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rem itidos a  u n  trib u n a l

I^AS resoluciones adoptadas por el 
Comité Central del Partido Co­

munista de Cuba, respecto a la ex­
pulsión de varios militantes del vie­
jo P£P y la remisión a los Tribuna­
les Revolucionarlos en carácter de 
trabaj adores de un grupo encabeza­
do por Aníbal Escalante, abre una 
Interrogante en el futuro de la re­
volución y en sus relaciones con los 
demás Partidos Comunistas y espe­
cialmente con la Unión Soviética.

En más de una oportún’dad, Fi­
del Castro, Raúl Castro y demás re­
presentantes del Gobierno Revolu­
cionario. hicieron referencia a la 
gestación en filas del Partido Cuba­
no de una microfracc'ón catalogada 
de traidora, asi como a la firme de- 
clsón del Gobierno de enfrentar y 
desbaratar los actos conspirativos 
contra el Partido y la Revolución.

La resolución adoptada por el Co­
mité Central se ha basado en la 
aprobación del Informe elevado al 
mismo por . las Fuerzas Armadas Re­
volucionarias y Seguridad del Esta­
do, en la persona de Raúl Castro, 
quien expuso detalladamente los pa­
sos, actlv d*des y objetivos del gru­
po fraccional durante dos años, 
aportando los documentos y pruebas 
qué sustentaban de manera irreba­
tible el conten do del informe.

IZQUIERDA brinda hoy una sínte­
sis de los elementos de juicio sus­
tentados por Raúl Casero y de las 
resoluc'ones generales adoptadas por 
el Comité Central del Partido Comu­
nista Cubana

ANTECEDENTES

“A mediados del año 196S —seña­
la el informe— , llegaron a nuestro po­
der distintas informaciones sobre opi­
niones de criticas a la dirección de 
la Revolución y específicamente al 
compañero Comandante Fidel Cas­
tro, asi como comentarlos contra la 
linea ideológica del Partido provie- 
nentes de algunos viejos militantes 
del PSP. Hasta el momento las In­
formaciones habían surgido espon­
táneamente, refiriéndose muchas de 
ellas a planteamientos que se ver­
tían a finales del 8 ño 1965 en la fin­
ca "Dos Hermanos'’ que administra­
ba Aníbal Escalante, donde se cele­
braban comidas festivas a las que 
acudían viejos miembros del PSP, 
amigos de este último."

"Analizando todos los informes 
que hasta el momento habían sur­
gido espontáneamente a través de 
los canales del Partido y de los pro­
pios canales de la Seguridad del Es- 
lado cuando empezamos a captar 
que no se trataban de simples criti­
cas u opiniones discrepantes y que 
se empezaban a ver los primeros 
gérmenes que denotaban actividades 
conspiratlvas, decidimos proponer al 
Buró' Político traba!ar operativa­
mente para obtener información am­
plía de la existencia de dicha co­
rriente, dirección, conexiones y ac­
tividades de grupos que presuponía­
mos se estuviesen llevando a oaba 
La información y pruebas obtenidas 
en el desarrollo del trábajo operati­
vo, permitieron establecer con prue­
bas irrefutables lo siguiente:

1) que existía un grupo político 
afín que se nucleaba en torno a 
Aníbal Escalante. Este grupo si bien 
no llegó a conformarse formalmente 
en una organización por la deten­
ción de sus principales ejes y pen­
samos también que por las reitera­
das advertencias que en diferentes

ocasiones se les hicieran por el Pri­
mer Secretario del Partido y por el 
que les habla en ac.os públicos con 
el interés de que cesaran en esa ac­
tividad, antes de que se metieran en 
un callejón sin salida. Algunos las 
tomaron en broma, otros, como Aní­
bal Escalante, las tomaron en serio 
y lo que hicieron fue tomar a su vez 
ellos, las medidas de seguridad de 
carácter conspiratiVo pero seguir en 
sus maquinaciones.

ACTIVIDAD FRACCIONARIA

Refiriéndose a las actividades de­
sarrolladas por la microíracción, el 
informe señala: "Si bien no lltgó a 
conformarse formalmente en una 
organización por la detención de sus 
principales ejes, repito, comenzó a 
darse ios primeros pasos para ello y 
llevó a cabo una actividad fraccio­
naria paralela a la orientación del 
Partido: tanteo de la op.món ae los 
Viejos militantes y ex dirigentes del 
PtíP, intentos de sondeo de algunos 
compañeros miembros del Comité 
Central; acercamiento a funciona­
rios y ciudadanos soviéticos alema­
nes y checoslovacos, miembros del 
Partido algunos, representantes del 
Gobierno otros y periodistas con ac­
ceso a dirigentes del Comité Central 
del Partido Comunista de la Unión 
Soviética, con el fin de hacer su 
punto de vista contrarios a la linea 
oel Partido Comunista Cubano y 
crear un estado de op.nión en la di­
rección de estos partidos, favorable 
a sus posiciones, llevando incluso, a 
pretenuer que existiese una pre&ón 
política y económica por parte de la 
Unión Soviética que obl.gase a la 
Revolución a acercarse a ese país.” 

“En el plano internacional este 
grupo se atribuía el papel de defen­
sores de la política de URSS, seña­
lando como acertada su política eco­
nómica, argumentando qils en los 
países latinoamericanos se podía 
chantajear al imperialismo sobre la 
base de la penetración económica.”  

Refir.éndose a comidas comanda­
das por Escalante, Raúl Castro se­
ñalaba que en las mismas se hacían 
planteamientos tales como que “Aní­
bal Escalante representaba la ver­
dadera corriente ideológica de la cla­
se obre.a, su sola piesencia en Cuba, 
aunque no participase de las acti­
vidades políticas, constliuia un fre­
no para los elementos pequeñobur- 
gueses infiltrados en la dirección del

país. Que existe una política para 
eliminar los viejos comunistas. Que 
esa política se inició en los aconte­
cimientos de marzo de 1962 (o sea 
la critica al sectarismo), cuando la 
pequeñoburguesia concentró sus ata­
ques contra Aníbal Encalante. Que 
la vida le estaba dando la razón a 
Aníbal Escalante, poniendo como 
ejemplo el discurso del Comandante 
Fidel Castro en Santa Clara, con 
motivo del aniversario del asalto al 
Cuartel Moneada. Para dicho grupo 
ese discurso representó una rectifi­
cación ae los puntos de vista, por 
los cuales se sacó a Aníbal Escalan­
te de la dirección nacional.

Se basan en que el Comandante 
Fidel Castro planteó que en los cargos 
vitales debían estar los revoluciona­
rios aunque no sean técnicos. Esca­
lante, según ellos, lo que hizo fue 
colocar a los elementos más revolu­
cionarios en los puestos claves. Ha­
blaban de que había una fuerte co­
rriente antisoviética enfatizando 
además que la URSS es el país que 
debe llevar la hegemonía. Considera­
ron la salida del Comandante Er­
nesto Guevara Serna del país, como 
un acontecimiento saludable para la 
Revolución, entendlenao que Gueva­
ra era uno de los firmes impugna­
dores de la política soviética y uno 
de los representantes de las posicio­
nes de China, llegándose a manifes­
tar que el Comandante Guevara se 
había ido por tiotskista, asi como 
que fue uno de los más fuertes crí­
ticos de Aníbal Escalante.”

"¿Planteaban que la pequeñobur- 
gueáia era ia corriente preuon,mon­
te en la política de la Revolución, 
que había hecho intentos por lograr 
que tocio el poder pasase a sus ma­
nos. El ejemplo más importante que 
utilizaban era el Siguiente: al pro­
ducirse el triunfo de la revolución 
los elementos de derecha trataron 
de frustrarlo y mantener a Cuba en 
el campo capitalista, pero al votar­
se la reforma agraria y dictarse 
otras leyes revolucionarias el impe­
rialismo cerró el intercambio comer­
cial fortaleciendo la corriente ge- 
nuinamente revolucionaria en el in­
terior del país. Con posterioridad la 
pequeñoburguesia y los elementos 
anticomunistas, centraron sus ata­
ques contra los viejos miembros del 
PSP especialmente contra Aníbal 
Escalante, que era el que más fir­
memente defendía las posiciones 
ideológicas de la dase obrera. La 
pequeñoburguesia y los dentemos de 
derecha fueron preparando las con­
diciones para los acontecimientos

del 26 de marzo de 1962, reforzando 
su posición con la crisis de octubre. 
Esos dos hechos: 26 de marzo y cri­
sis de octubre, posibilitaron que se 
reconcibiera la política comercial 
proyectándose nuevamente hacia los 
países capitalistas.”

"Señalaban como figuras princi­
pales de la influencia pequeñobu.- 
guesa en el Partido a los compañe­
ros Armando Hart Dávalos, Jo.é 
Lianusa, Faure Chomor, Raúl Roa, 
Armando Fernández Font, Ceiia 
Sánchez y Haydée Santamaría.”

En cuanto a la posición sostenta- 
da por el grupo fraccionalista, res­
pecto a los caminos de la lucha re­
volucionaria, el informe expresa: 
“Se oponían en general a la lucha 
armada, alegando la no existencia 
de condiciones objetivas y subjetivas. 
Estimaban que la lucha tai y co­
mo fue planteada en Venezuela, e.a 
una aventura”. Por otra parte, el 
mismo informe señala que el grupo 
compartía y apoyaba la posición oel 
Partido Comunista de Venezuela, 
condenando la adoptada por el PCC 
frente al mismo.

ACUERDOS ADOPTADOS POR 
EL COMITE CENTRAL

LA HABANA, Enero 28 (P.L.) — 
El comité Central del Partido Comu­
nista de Cuba infoimó hoy sobre los 
Acueroos adoptados por el Pieno ae 
remitir a los Tribunales Revolucio­
narios a Aníbal Escalante y otros 
traidores a la Revolución.

También acordó el Pleno separar 
del Comité Central y del Partrao a 
Ramón Calcines, y de seperar del 
Comité Central a José Matar.

Los Acuerdos, que aparecen en 
una edie.ón especial dominical del 
periódico “Granma”, órgano del 
P.P.C., fueron fundamentados en lín 
informe rendido por la Comisión ue 
las Fuerzas Armadas y Seguridad del 
Estado del C.C., con respecto a la 
actividad de la microíracción, y en 
el que aparecieron graves señala­
mientos contra Calcines y Matar.

Igualmente se acordo expulsar 
deshonrosamente del Partido, ade­
más de Aníbal Escalante Derlunde, 
a: Octavo Fernández Boris, Emilio 
de Quesada Ramírez, Luciano Argue­
lles Botella, Orestes Valdés Ferez, 
Raúl Fajardo Escalona, Luis M. Ro­
dríguez fc’ainz, Lázaio Suárez Suero 
y Marcelino Menéndez Menéndez.

El Comité Central del P.C.C. tam­
bién formuló una declaración de 
apoyo y solidaridad con la República 
Popular Democrática de Corea.

Durante los tres días de la íeunión 
del Pieno también se analizaron las 
cuestiones relacionadas con la mar­
cha de la economía nacional, los 
problemas del mundo subaesarrolla- 
üo, la situación internacional y el 
movimiento revolucionario en ge­
neral.

Oi.ro de los acuerdos fue el de ra­
tificar la decis.ón del Buró Político 
del Comité Central de no enviar De­
legación a la reunión de Budapest, 
convocada por varios Partidos Co­
munistas.

Al concluir las sesiones del Pleno 
todos los presentes guardaron un 
minuto de silencio en memoria de 
los cubanos que han caído cumplien­
do sus deberes internac.onaLstas en 
la lucha contra el imper.alismo.

Un enorme retrato üel Comandan­
te Ernesto Che Guevara p.esiuió las 
sesiones del C.C. del Partido Comu­
nista de Cuba.

U q u U r á i '
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Cuba en la 

Conferencia 

de Comercio 

y Desarrollo

Se publica aquí la segunda parte del dis­
curso de Guevara en la última Conferencia 
de Comercio y Desarrollo. La nueva Confe­
rencia que tiene lugar estos días en Nueva 
Delhi actualiza la importancia de este discur­
so. En la parte publicada en la última edición 
de IZQUIERDA, Guevara explicó que hablaba 
en nombre de un país subdesarrollado, “que 
ha sufrido en su carne las lacras de la ex­
plotación colonialista e imperial y que conoce 
la amarga experiencia de la supeditación de 
sus mercados y toda su economía o, lo que 
es lo mismo, de todo su aparato gubernamen­
tal, a un poder extranjero". Definió en pri­
mer término los alcances de la conferencia, 
su significado. Recordó que en las reuniones 
anteriores (La Habana y Bretton Woods) sur­
gieron organismos internacionales cuya ac­
ción ha sido nefasta para los países depen­
dientes. Planteó objeciones a la integración 
de la Conferencia (excluida China, el pueblo 
más numeroso de la humanidad, excluidas la 
República Democrática de Corea y Vietnam, 
representado, en cambio, el gobierno de la 
Unión Sudafricana, inhumano, fascista, que 
viola la carta de las N .U .). Subrayó las con­
tradicciones entre países socialistas y capita-

el guevarismo

listas, entre paises capitalistas desarrollados y 
pueblos subdesarrollados, y entre paises capi­
talistas entre sí. Analizó esas contradicciones, 
destacando que “ la única solución correcta a 
los problemas de la humanidad es la supre­
sión de la explotación de los países depen­
dientes por los países capitalistas” .

^NUNCIAMOS, al iniciar es­
tas palabras, que Cuba 

hablaría aquí también como 
país agredido. De todos son 
conocidos los últimos hechos 
que hicieron a nuestro pais 
blanco de las iras imperialis­
tas y que antes de Playa Gi­
rón hasta hoy, lo convierten 
en objeto de todas las viola­
ciones imaginables del Dere­
cho Internacional

No es por casualidad que Cu­
ba haya sido escenario prin­
cipalísimo de uno de los he­
chos que pusieron en más 
grave peligro la paz del mun­
do, como consecuencia de ac­
tos legítimos que realizó am­
parada en el derecho de adop­
tar las normas que a si mis­
ma se trazara para el desa­
rrollo de su propio pueblo.

Las agresiones de los Esta­
dos Unidos a Cuba se inicia­
ron prácticamente apenas 
triunfara la Revolución. En 
su primera etapa se caracteri­
zaron por ataques directos a 
los centros productores ouba- 
nos.

Posteriormente, estas agre­
siones se caracterizaron por 
medidas dirigidas a paralizar 
la economía cubana. Se trató 
de privar a Cuba, a mediados 
de 1960, del combustible ne­
cesario para el funcionamien­
to de sus industrias, sus 
transportes y sus centrales 
eléctricas. Por presión del De­
partamento de Estado, las 
compañías petroleras nortea­
mericanas independientes se 
negaron a vender petróleo a 
Cuba o facilitarles buques- 
tanques para el traslado de
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aquel. Poco después se trató 
de privarla de las divisas ne­
cesarias para su comercio ex­
terior. El 6 de julio de 1960, 
el entonces Presidente Eusen- 
hower redujo 700.000 tonela­
das cortas de la cuota azuca­
rera de Cuba en Estados Uni­
dos suprimiéndose totalmente 
dicha cuota el 31 de marzo de 
1961, pocos días después de la 
anunciada Alianza para el 
Progreso y dias antes de Pla­
ya Girón. Se intentó paralizar 
la industria de Cuba priván­
dola de materias primas y 
piezas de repuesto para sus 
maquinarias, dictándose con 
ese fin el 19 de octubre de 
1960 por el Depastamento de 
Comercio de los Estados Uni­
dos, una resolución prohi­
biendo el embarque hada 
nuestra Isla de numerosos 
productos. Esta prohibición de 
comercio con Cuba se fue in­
tensificando hasta que el 3 
de febrero de 1962 el entonces 
Presidente Kennedy decretó 
un embargo total al comercio 
de Estados Unidos con Cuba.

Fracasadas todas las agre­
siones, Estados Unidos pasó a 
aplicar el bloqueo económico 
contra nuestra Patria dirigi­
do a impedir el intercambio 
comercial de otros paises con 
el nuestro. Primeramente, el 
24 de enero de 1962, el Depar­
tamento de Tesoro norteame­
ricano anunció que se prohi­
bía la entrada en Estados 
Unidos de cualquier producto 
elaborado en todo o en parte 
con productos de origen cu­
bano, aunque fuesen fabrica­
dos en cualquier otro pais. En

un nuevo paso que significa­
ba la implantación de un blo­
queo virtual, el 6 de febrero 
de 1963, la Casa Blanca emi­
tió un comunicado anuncian­
do que las mercancías com­
pradas con dinero del gobier­
no norteamericano no serian 
embarcadas en naves de ban­
dera extranjera que hubie­
ran -mantenido tráfico con 
Cuba' después del primero de 
enero de ese año. Se inició

asi la lista negra que ha lle­
gado a abarcar más de 150 
barcos de países que no se 
plegaron al ilegal bloqueo 
yanqui. Y  en otro caso, para 
dificultar el intercambio co­
mercial a Cuba, el 8 tíe junio 
de 1963 el Departamento del 
Tesoro de Estados Unidos es­
tableció la congelación de to­
dos los billetes cubanos en 
territorio norteamericano y la 
prohibición de toda la trans­
ferencia de dólares hacia o 
desde Cuba, así como cual­
quier otro tipo de transacción 
de dólares efectuada a tra­
vés de terceros paises. En su 
obsesión por agredirnos, en la 
“ rade Expansión Act” (Ley 
Expansión Comercial) se ex­
cluye específicamente a nues­
tro país de las supuestas ven­
tajas que se atribuyen a esa 
ley. Este año continúan las 
agresiones. El 18 de febrero 
de 1964, Estados Unidos anun­
ció haber suspendido la ayu­
da a Gran Bretaña, Francia y 
Yugoeslavia por seguir comer­
ciando con Cuba. Y  el Secre­
tario de Estado Dean Rusk 
declaró textualmente:

“Al mismo tiempo, no pue­
de haber mejoría en las re­
laciones con China comunis­
ta, mientras incite y apoye 
agresiones en el sureste asiá­
tico, ni con Cuba, mientras 
represente una amenaza al 
hemisferio occidental” .

“Esta amenaza puede ter­
minar para la satisfacción de 
Washington solamente con el 
derrocamiento del régimen de 
Castro por el pueblo cubano. 
Consideramos este régimen 
temporal” .

Cuba emplaza aquí a la 
delegación del gobierno de 
los Estados Unidos para que 
diga si las acciones que pre­
suponen esta y otras decla­
raciones similares y los he­
chos anteriormente relatados, 
están o no reñidos con la con­
vivencia en el mundo actual 
y si la serle de agresiones 
económicas comet'das contra 
nuestra isla y contra otros 
países que con ella comer­
cian, son legitimas según el 
sentir de la delegación nor­
teamericana. Si esta actitud 
está reñida o no contra el 
principio del organismo que 
nos convoca, de practicar la 
tolerancia entre los Estados y 
con la obligación que le im­
ponen a los países que han 
ratificado su carta de solucio

nar pacificamente sus con­
troversias; si esta actitud es­
tá reñida o no con el espí­
ritu de esta reunión en favor 
del cese de las discriminacio­
nes de todos los tipos y de la 
desaparición de las barreras 
entie paises con distintos 
sistemas sociales y grados de 
desarrollo. Y  pedimos a esta 
conferencia que se pronuncie 
sobre la explicación perti­
nente si es que la delegación 
de los Estados Unidos se 
atreve a hacerlo. Por nuestra 
parte, mantenemos nuestra 
única posición al respecto. 
Estamos dispuestos al diálogo, 
siempre que sea sin condicio­
nes previas.

Desde que se firmara la 
Carta de La  Habana, hu ta  
estos dias, en el terreno del 
comercio y el desarrollo eco­
nómico han sucedido hechos 
de indudable trascendencia: 
en primer lugar, debemos 
anotar la expansión del cam­
po socialista y el desmorona­
miento del sistema colonial. 
Hoy, numerosos paises, con 
una superficie que supera los 
30 millones de k i l ó m e t r o s  
cuadrados y una población 
que alcanza un tercio del to­
tal del mundo, han elegido 
como sistema de desarrollo el 
de la construcción de la so­
ciedad comunista y como filo­
sofía de su acción el mar­
xismo-leninismo. Otros han 
expresado ya su voluntad de 
establecer las b a s e s  de la 
construcción del socialismo, 
aun cuando no abrazan di­
rectamente la  filosofía mar- 
xista-leninista. Europa, Asia 
y ahora Africa y América 
son continentes sacudidos por 
las nuevas ideas del mundo.

El campo socialista se ha 
desarrollado ininterrumpida­
mente a tasas de crecimien­
to mucho más altos que las 
de los paises capitalistas, a 
pesar de haber partido, en 
general, de grados de desa­
rrollo bastante pobres y de 
haber soportado guerras de 
exterminio y  bloqueos estric­
tos.

Contrastando con el impe­
tuoso crecimiento de los pai­
ses del campo socialista, y 
el desarrollo, aunque a mu 
cho menor ritmo, de la ma­
yoría de los paises capitalls • 
tas, existe el hecho induda­
ble del estancamiento total 
de una gran parte de los pai­
ses llamados subdesarrollados, 
que presentan, a veces, in­
cluso tasas de crecimiento 
económico inferiores a las del 
crecimiento demográfico.

Estas características no son 
causales. Responden estric­
tamente a la naturaleza del 
sistema capitalista desarro­
llado en plena expansión que 
traslada hacia los paises de­
pendientes las formas más 
abusivas y menos enmasca­
ra re s  de la explotación.

Desde fines del siglo pasa­
do, esta tendencia expansio- 
nlsta y agresiva se ha tradu­
cido en innúmeras agresio­
nes a distintos paises de los 
continentes más atrasados, 
p e r o ,  fundamentalmente, se 
está traduciendo en la actua­
lidad en el control por par­
te de las potencias desarro­
lladas de la producción y al 
comercio de materias primas 
en los paises dependientes. 
En general, se manifiesta por 
la dependencia que un país 
dado tiene de un solo pro-1 
ducto básico que, a su vez, 
va hacia un mercado deter­
minado en las cantidades U- 

(Pasa a la pág*

•izquierda

EL EJEM PLO 
DEL "CHE"

C U A N D O  el Comandante Ernesto (Che) 
Guevara sacrificó su vida por la revo­

lución latinoamericana en tierras de Bolivia, 
el Presidente Barrientos se jactó de haber 
terminado “ para siempre” con “ el azote” de 
la guerrilla.

Los hechos le han demostrado que la vida 
puede más que la opresión, que la idea re­
dentora no se extirpa fácilmente. Un des­
pacho de A N S A  informa, en efecto, que el 
Gral. Vázquez Sempertegui, Jefe de Estado 
Mayor del Ejército Boliviano, ha confirma­
do la noticia sobre la existencia de guerri­
llas en la zona de Mizque, Departamento de 
Cochabamba.

El Che vive en el entusiasmo y en el he­
roísmo de los que mantienen enhiestas sus 
banderas.



G U A T E M A L A

El turno 
de
la sangre

“ E N T «E  los que están bien 
y t i e n e n  que defender 

fuertes intereses, a l g u n o s ,  
frente a las exigencias de un 
cambio en la realidad social y 
económica del país, abogan 
por una quietud de cemente­
rio. Temen a los cambios, des­
confían de toda transforma­
ción social y claman por una 
mano fuerte que deje todo 
como está. No dudan en til­
dar de comunista a cualquie­
ra —individuo en entidad— 
que abogue en favor de la 
justicia, de una mejor distri­
bución de los bienes, de un 
trato más humano a los tra­
bajadores."

Palabras con la firma del 
arzobispo M a r i o  Casariego, 
primado de la Iglesia en Gua­
temala. Corresponden a la 
pastoral en la que denuncia­
ba los "crímenes horribles, 
sucedidos a diario”. Agregan­
do esta frase: "no podemos 
permanecer indiferentes, mien­
tras poblaciones enteras son 
diezmadas".

Guatemala es diezmada des­
de el 54, luego que la pandilla 
de "libertadores" fruteros, con 
la bendición imperial, asal­
tara el poder, derribando al 
coronel Arbenz.

Los fusilamientos de Joco- 
tán y  los asesinatos de las 
bandas pagadas por la em­
presa frutera, iniciaron una 
marejada de violencia y de 
sangre. Las masacres cumpli­
das por orden de Ydígoras 
Fuentes, en el 62, prosiguie­
ran la cuenta y sólo prece­
dieron los crímenes mayores 
del coronel Peralta.

Amparados por la impuni­
dad que los cubre bajo el po­
bre gobierno de Méndez Mon­
tenegro, los grupos asesinos 
han multiplicado crímenes y 
atropellos. Llegan a cuatro 
mil las victimas sumadas en 
los últimos meses. Una lista 
que incluye a los asesinatos 
de la finca Santa Rita, el se­
cuestro y la muerte de César 
Melgarejo, el h a l l a z g o  del 
cuerpo de Faustino Moscoso, 
los cadáveres que bajan por 
el río Motagua, los asesinatos 
de junio, el rapto y el asesi­
nato del hermano del coman­
dante guerrillero Montes, la 
muerte de la hermana del 
comandante guerrillero Tur- 
cios, los crímenes de Cerro 
Gordo, la muerte de Rogella 
Crui  Martínez (que fue Miss 
Guatemala). Crímenes con la 
firma de las organizaciones 
de derecha; la NOA (Nueva 
Organ’w c ’óo Anticomunista), 
la MANO (Movimento Anti­
comunista Nacionalista Orea- 
nizadoí y la CADEG (Consejo 
Anticomunista de Guatemala).

Asesina violencia que se vie­
ne a sumar a formas diferen­
tes de v'olencia: explotación, 
despojo, hambre para los más.

La fusión de los dos co­
mandos guerrilleros y el ajus­
ticiamiento de dos militares 
(el tenante Munro y el co­
ronel Weber) de las tropas 
norteamericanas que sostienen 
a la oligarquía, son a la vez 
respuesta y advertencia

EL PLAN DE RESTRICCIONES 
DEL PRESIDEME JHONSON

Mucho peor 
si es verdad

Un análisis de “The Economist”
Johnson: ¿Conseguirá 3000 millones'

QESPUES del plan de res- 
* *  tricclones del presidente 

Johnson lo mejor que puede 
esperar el resto del mundo 
es que no se cumpla; pero 
si se cumplieran, lo más pro­
bable es que minaran, en vez 
de consolidar, el actual sis­
tema monetario internacional.

La razón es sencilla. El ob­
jetivo fijado por la nueva po­
lítica es reducir en unos tres 
mil millones anuales el défi­
cit de la balanza de pagos 
norteamericana. En el marco 
del actual sistema monetario 
internacional un logro como 
éste significaría que las ba­
lanzas de pagos combinadas 
de los demás países deberían, 
forzosamente, deteriorarse en 
una c i f r a  equivalente. En 
buena contabilidad, sólo es 
posible' que alguien arroje un 
superávit si alguien más arro­
ja  un déficit. El impacto para 
el resto del mundo sería, en 
dicho caso, enorme.

Afortunadamente para los 
demás, -no es muy probable 
que el presamente Johnson 
consiga la totalidad de los 
tres mil millones que desea. 
A este respecto convendría re­
cordar que parte del nuevo 
programa anunciado por la 
Administración norteamerica­
na podría compararse a un 
necesario ejercicio de relacio­

nes públicas ante la noticia 
—sabida el mismo día del 
discurso del Presidente—, de 
la considerable pérdida sufrida 
en las reservas de oro en 1967, 
y el no menos considerable 
tamaño del déficit de la ba­
lanza de pagos para él año 
que acaba de terminar. Las 
reservas de oro han descen­
dido, por primera vez, po» 
debajo de la cifra de 12 mil 
millones a 11.983; en un solo 
año los Estados Unidos han 
perd'do unos mil millones de 
dólares, 750 de los cuales des­
pués de la devaluación de la 
libra; decir que hay prece­
dentes no puede constituir un 
factor reconfortante en este 
caso: en 1958, en efecto, se 
habían perdido 2.250 millo­
nes; en 1959 y, 1965 más de 
mil, y casi mil eti 1961 y 1962. 
En cuanto al nuevo déficit 
de la balanza para 1967, las 
estimaciones más exactas lo 
cifran alrededor de los cuatro 
mil millones.

La reacción inmediata en 
los mercados de divisas y del 
oro fue un refuerzo descon­
tado del dólar frente a las 
otras divisas, y un bajón en 
la demanda de oro. En las 
boleas, los valores de las com­
pañías de oro también ba­
jaron. Pero se trata de indi­
cios que pudieran muy bien

ser engañosos. Las acciones 
de las compañías jninpras 
iban a sufrir, de todos mo­
dos, una corrección de sus al­
tos niveles una vez pasado 
el torbellino reciente. La baja 
en la demanda de oro puede 
ser tan pasajera como los 
reflujos de capitales especula­
tivos que tan a menudo en­
gañaron a los ministros de 
íalanzas británicos durante 
la larga crisis de la  esterli­
na. Es cierto que en el mer­
cado se confia en que en fe­
brero y  marzo se producirá 
cierto desatesoramiento por 
parte de los especuladores en 
el mercado de futuros. Pero 
en su mayor parte, la deman­
da de oro procede de perso­
nas que miran muy a largo 
plazo, y  a las que costaría 
mucho trabajo convencer de 
aue cambien su oro por di­
visas.

Ei peligro yace en que las 
medidas tomadas por Norte­
américa tengan el grado su­
ficiente de éxito que se ne­
cesita p a r a  interrumpir el 
crecimiento económico a es­
cala mundial, y no lo bas­
tante para devolver la tran­
quilidad de conciencia a to­
dos los que abrigan dudas 
sobre el actual sistema mo­
netario internacional.

Si resulta imposible apro­

bar la puesta en vigor de me­
canismos colectivos de liqui­
dez como los derechos espe­
ciales de giro, entonces, la 
expansión de la liquidez in­
ternacional por el canal de un 
aumento del precio del oro 
sería —como dijimos en nues­
tro número anterior— mil ve­
ces más preferible q u e  la 
perspectiva de una recesión 
mundial.

(De “The Economist” )

La Iglesia en Ecuador
(Viene de la pág. 5)

alumbrado, canalización, etc. 
En otro párrafo de la carta- 
denuncia, los sacerdotes lai­
cos ecuatorianos apuntan el 
hecho de que el gobierno ha­
ya donado mil dólarj^ para 
dicho congreso, con lo que 
trata de asegurarse el favor 
de la Jerarquía en los mo­
mentos críticos electorales.

Más adelante, el duro aná­
lisis de los denunciantes en­
juicia la actitud de los po­
derosos con los que se iden­
tifica la Iglesia, al derrochar 
su dinero en banquetes y fies­
tas, olvidándose de renovar 
las estructuras de sus em­
presas en perjuicio de una 
mejor distribución de las ri­
quezas para el bien de las 
mayorías. Y  finalmente con­
cluyen: “ los seglares y  los sa­
cerdotes que nos hemos acer­
cado a los pobres hemos ob­
servado como ellos ven en el 
clero una clase privilegiada, 
exenta de sufrimientos mate­
riales, que tiene asegurada su 
vida y que hace causa común 
del afán lucrativo incluso del 
explotador de otras clases so- 
ci&lcs” .

Esta' manifestación de re­
beldía en la hasta hoy verti- 
calizada Iglesia ecuatoriana 
—que posee por intermedio 
da diversas órdenes religiosas 
más de 160 latifundios cono­
cidos y un poder económico 
y político decisivo en la vida 
del pais—, ha tenido gran 
repercusión en la opinión pú­
blica, pues hasta hoy sola­
mente las organizaciones po­
pulares y de izquierda ha­
blan denunciado esta reali­
dad.

(De “Cristianismo 
y Revolución")

"AFFAIRE” ALCRESA

CONTRA LA TELARAÑA DEL SILENCIO
|JNA insólita conferencia de prensa en la 

Jefatura de Policía de Montevideo per­
mitió a la empresa ALC R E SA  — acusada de 
acaparamiento en gran escala—  explicar 
que opera como intermediaria y otorga cré­
ditos contra los depósitos de mercaderías 
que efectúan sus clientes. De manera, adujo 
la filial del Banco Comercial, que si las ac­
tuaciones inspectivas constatan acapara- 
miento de artículos de primera necesidad, 
la responsabilidad es de sus propietarios y 
no de ALCRESA.

Corresponde una sencilla reflexión.
Si el pueblo sufre escasez de aceite o ha­

rina y  se pena severamente su acaparamien­

to, ¿ALC RE SA no fiscaliza que los depó­
sitos contra los cuales concede créditos a 
altos intereses sean o no de esos productos?

Si no lo hace, ¿no actúa, realmente, co­
mo encubridora?

¿No sería, en caso contrarió, la más efi­
ciente maniobra especulativa adquirir un 
determinado artículo cuyo precio sube por 
los cielos y guardarlo en ALC R E SA  (obte­
niendo, además, un suculento crédito)? ¿No 
sería un mecanismo de impunidad excep­
cional?

El gobierno tiene la palabra.
IZQ U IE R D A  no teje la telaraña del si­

lencio.
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QUINTEROS: 
a los ciento diez años

“TO D A la esperanza de la 
paz, se espera de tu nom­

bramiento. ¿Qué será de este 
desgraciado país si no acep­
tas la presidencia?” La pre­
gunta es de Oribe. Se la for­
mulaba a don Gabriel Perei- 
ra, compañero de A r t i g a s  
durante la guerra de la libe­
ración. Y  agregaba estos in­
terrogantes: “Te has hecho 
cargo bien de todos los ele­
mentos que están en pie de 
desorden y desmoralización? 
¿Quién podría detenerlos me­
jor que tú, que siempre has 
sido respetado por todos los 
partidos...?” C o l o r a d o s  y 
b 1 a neos ,  efectivamente, si­
guiendo indicaciones de Flo­
res y Oribe, apoyaron al pac­
to “de la Unión” y levanta­
ron la candidatura de Gabriel 
Pereira para las elecciones. 
El conservadorismo colorado, 
de nombre liberal, contrapuso 
la candidatura del general 
Díaz. Victorioso Pereira, em­
peñó su gestión en lograr la 
unidad nacional, por encima 
de las banderías. Propició la 
fusión. Designó a ciudadanos 
con antecedentes colorados y 
blancos en los más altos car­
gos. Reprimió los intentos de 
resucitar la vieja división.

1857. Las elecciones del mes 
de noviembre agudizan los 
enfrentamientos del gobierno 
y los opositores. Al comenzar 
el mes le niegan el permiso 
a los conservadores para ce­
lebrar un acto electoral y 
anuncian la intención de im­
pedir “ toda otra (reunión) 
en- que se levantase la ban­
dera de cualquiera de los an­
tiguos partidos” . Se dispone 
después el destierro de Juan 
Carlos Gómez, vocero princi­
pal de los conservadores co­
lorados.

El 12 de noviembre muere 
Manuel Oribe. Si su aleja- 
mtonto, en el 53, debilitó el 
gobierno de Giró y estimuló 
al go’p’smo (Giró fue derro­
cado justo al otro día de ha­
berse producido la partida de 
Oribe, oue viajaba hacia En­
rona), su desapar'c’ón, en el 
57. causando desconcierto a 
cúteres acatob^n su mandato, 
debilitó al gobierno y le abrió 
perspectivas a los sediciosos.

TTnas pocas semanas des­
pués mientras se producían 
diversos atentados que cau­
caban la muerte de un so­
brino del propio presidente y 
de un hermano de uno de los 
ministros, el comandante Bri- 
g=do Silveira se levantaba en 
armas desde M’nss. La pri­
mera semana de enero lo en­
contró concentrando sus fu°r- 
z 's  sobre Montevideo. Espe­
raba rumame a fuerzas nro- 
cp-^otos desde Buenos Aires.

Cé'ar Díaz mandaba esas 
fuerzas; despedidas por Juan 
Ortos Pómez y por tos uni­
tarios norteños que prestaron 
fu erovo á la empresa, sin 
mayor d'dmulo (pagaban un 
favor; el mismo César Díaz 
comandó las fuerzas coloradas 
eme el 3 de febrero del. 52, 
junto a los unitarios y a los

brasileños lograron en Case­
ros derrotar a Rosas). De­
sembarcó en el Cerro, se su­
mó con Brígido Silveira y pese 
a lo previsto no logró levan­
tar la revuelta entre las guar­

niciones de la capital. La fi­
delidad del cuerpo de artille­
ros lo obligó a levantar cam­
pamento y a reclutar adictos 
eh el litoral. Perseguido des­
pués de Cagancha, iba a ser 
alcanzado cuando llegara al

contra
Esta semana, un grupo 
de jóvenes colgó sim­
bólicamente un “Tío 
Sam” en una columna 
de la Plaza Libertad, 
con leyendas s o b r e  
V i e t n a m  y  Panamá. 
Gran cantidad de volan 
tes fueron arrojados en 
el lugar, al que corrió 
la policía para descolgar 
al muñeco. El público 
pudo leer, entonces, el 
siguiente texto:

P *  0 de enero de 1984 los 
marines yanquis masacra­

ron a un valeroso grupo de 
jóvenes panameños que inten 
taron izar el pabellón de su 
patria en la Zona del Canal, 
de acuerdo a los derechos es­
tablecidos en el Tratado yan- 
qulpanameño.

Desde entonces, todos los 
años, los jóvenes antlmperla- 
listas de la América pobre 
conmemoramos su martlrto 
redoblando esfuerzos en la 
lucha por la liberación nacio­
nal.

Hoy, en el Uruguay, acaba 
de darse a conocer el acuer­
do preliminar con el Fondo 
Monetario Internacional que, 
como se sabe, es el sindico de 
la banca norteamericana, un 
instrumento dócil y eficiente

paso de Quinteros, en el rio 
Negro. Predicaba la ciega vio­
lencia que lo condenarla. El 
20 de enero, al llegar al Pin­
tado, redactaba esta carta a 
quien debía impulsar la re­

vuelta en el Salto: 
“Actividad y e n e r g í a ,  mi 

querido amigo. Es preciso que 
el partido colorado, el part'do 
de las tradiciones gloriosas 
de la República, se levante 
como un solo hombre para

de los monopolios opresores.
Un ex Ministro de Hacien­

da del gobierno denunció que 
la actual política económico- 
financiera del Uruguay no 
fue elaborada en el país, si­
no que es el fruto amargo de 
un funcionario del Fondo. 
Mr. Beza.

Esa poli ti oa no es otra cosa 
que la aplicación estricta de 
la receta fondomonetarista y 
su objetivo consiste en afian­
zar la dependencia sem i-co­
lonial de nuestra patria y, 
por consiguiente, prolongar 
las calamidades y privilegios 
del subdesarrollo.

Sus primeros efectos ya son 
oonocldos:

a) Una devaluación brutal 
que arrojó sobre el pueblo 
consumidor la ola de carestía 
más implacable que jamás se 
haya conocido.

b) Al mismo tlemno. los 
latifundistas, acaparadores de 
lana y especuladores con el 
tíó’ar han ganado miles de 
millones de pesos en pocos 
días.

o) Estabilización de sala­
rios y congelación de gastos 
públicos, en busca del recla­
mado equilibrio presupuestal.

gritar j atrás! a esa canalla 
que prostituye los destinos pú­
blicos. Es preciso extirpar esa 
raza maldita que más de una 
vez ha entregado el país ai 
extranjero y que si han teni­
do y tienen patria la deben 
a nosotros. Es preciso usar 
de rigor con los enemigos y 
con los indiferentes, porque, 
éstos han hecho siempre ei> 
nuestras filas tanta brecha 
como aquéllos. ES preciso que 
corra sangre, porque ella es 
necesaria para sellar la re­
volución y hasta es moral que 
no se demore el castigo de 
los criminales ( . . . ) .  No haya 
lástima, no, con esos bandi­
dos, que nos degollarían a to­
dos si pudieran; severidad, 
amigo mió y mano de fierro

Lo que significa condenar 
al atraso y  a la indigencia a 
las tres ramas de la enseñanza 
—universitaria, secundaria y 
primaria—  y darle nuevas 
vueltas de tuercas a las tre­
mendas dificultades que los 
trabajadores deben superar 
para subsistir.

Para garantizar este punto 
de su política, el FM I exige 
mano dura con los sindicatos 
y es notorio que se prepara 
la Ley de Reglamentación 
sindical pretendiendo domes­
ticarlos. La Argentina, Bra­
sil, Bolivia, Colombia, etc. y 
nuestro propio Uruguay, ya 
saben, por propia y agria ex­
periencia, lo que significa la 
fondomonetarizaclón de la 
economía; más pobreza, más 
entrega, más represión.

Paralelamente la OEA ofre­
ce el espectáculo escandaloso 
de su descomposición, de su 
profunda corruptela, demos­
trando hasta que punto las 
contradicciones del imperia­
lismo han minado al sistema 
que nos explota.

Los Jóvenes orientales es­
tamos enfrentando a los ene­
migos de la patria y a los 
opresores yanquis!

CINE CHINO
H o r a  2  0 

Cine Chino 

S á b a d o  3

Maldonado 1194 

esq. Cuareim

(Entrada Libre)

con esa canalla. Fus'le usted 
a todo el que no quiera ple­
garse a  nuestras i d e a s ;  a 
todo el que no quiera aceptar 
las tradiciones gloriosas de la 
defensa; derribe usted de una 
vez los obstáculos que se nos 
presentan ahora y  los que 
puedan presentarnos más ade­
lante. Yo acepto la responsa­
bilidad de todo. Para todo lo 
autoiizo. ( . . . )  lo saluda muy 
afectuosamente su amigo y 
compañero, César Díaz.”

Una semana después, el 28 
de enero, Anacleto Medina, 
Francisco L a s a  la,  Gervasio 
Bargueño, Agustín Muñoz, T i­
moteo Aparicio y Bemardino 
Olid, alcanzaban a los perse­
guidos y los arrollaban. Siguió 
la tragedia de los derrota­
dos. Llevada "por un chasque 
que llegó reventando caballos", 
Medina recibió las órdenes 
expresas de la presidencia: 
“pasar por las armas”  a los 
prisioneros con grado no me­
nor a coroneles. El 2 de febrero 
hace 110 años, comenzaron los 
fusilamientos. Medio centenar 
(una cifra imprecisa, que al­
gunos aumentan). Así le llegó 
el fin al propio César Diaz. 
Y  el general Freire, sobrevi­
viente de 'los  33”. Luego lle­
gó a Medina, con atraso, el 
Indulto firmado por Gabriel 
Pereira, presionado por los 
representantes de Inglaterra 
y de Francia.

Episodio teñido por ’a pa­
sión y por la confusión. Com­
prometió Medina el respeto 
a la vida de quienes se rin­
dieron en Quinteros? ¿Firmó 
Pereira su resoluoión en el 
uso de sus facultades menta­
les o sumergido en su dipso­
manía? ¿Se puede desligar el 
hecho de Quinteros de lo que 
predicaba César Diaz? ¿Puede 
considerarse como “ blancos" 
a Pereira y Medina, hombres 
de la Defensa?

“ Ni el Partido Blanco ha 
sido el ejecutor de Quinteros, 
ni el Partido Colorado ha sido
el ejecutado” , puntualizaba
Juan José de Herrera, dos me­
ses después.

Y  asumiendo la responsa­
bilidad por lo que sucedió 
(fáoil hubiera sido culpar a 
Medina por anresuramtontó c 
descargar encima de Pereira 
la con lena de muchos), agre­
gaba este juicio: “Los eiecu- 
tores de la Justicia de Quin­
teros hemos sido nosotros los 
que no somos ni bl°ncos ni 
colorados; tan sólo nosotros, 
los que cerramos la puerta 
el I? de noviembre a los oue 
decorados con un trapo colo­
rado pretendieron sacar del 
sangriento osario de la lucha 
fratricida, al esqu°toto odioso 
de Ja euerra civil” .

A  ciento diez años, la con­
fusión dura.

escribe: CARLOS MACHADO

Juventud que lucha
el imperialismo
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C U  M E N T O S

Cuba en la 

Conferencia 

de Comercio 

y Desarrollo

(Viene de la página 12). 
mitadas a las necesidades del 
mismo.

Es la penetrao'ón de los 
capitales de los países desa­
rrollados, la condición esen­
cial para establecer la de­
pendencia económica. Esta pe­
netración adquiere formas di 
versas. Se p r e s e n t a  como 
préstamos en condiciones one­
rosas, Inversiones que sujetan 
a un país dado a los inver­
sionistas, dependencia tecno­
lógica casi absoluta del país 
dependiente bacía el país de­
sarrollado. control del comer­
cio exterior con los grandes 
monopolios Internacionales y, 
en último extremo, utiliza- 
ción de la fuerza como po­
tencia económ'ca para refor­
zar las otras formas de ex- 

/■ plotación.
A  veces esta penetración 

adnuiere formas más su ti1 es 
como la ut'll*ación de los or­
ganismos internacionales, f i ­
nancieros, cred'fcioio» y de 
otro tipo El Fondo Monet°rlo 
Internacional, el Banco Tn- 
tern-cionai d° Reeonstrucc'ón 
y Fomento, el OATT. v. en 
nuestra América, el Banco 
Interamerlcano de Desarrollo, 
son ej émulos de orvanismosi 
internacionales puestos al ser-'á

vicio de las grandes potencias 
capitalistas, fundara entalmen- 
t a l m e n t e  del imperialismo 
norteamericano. Ellos se in­
troducen en la política eco­
nómica interna, en la políti­
ca de comerc'o exterior y en 
todas las formas financieras 
de relaciones internas y de 
relaciones entre los pueblos.

El Fondo Monetario Inter­
nacional es el cancerbero del 
dólar en el campo capitalis­
ta. El Banco Internacional de 
Reconstrucción y Fomento es 
el Instrumento de penetra­
ción de los capitales norte­
americanos en el mundo sub­
desarrollado. y  el Banco In- 
teramericano de Desarrollo 
cumple esa triste función en 
el ámbito d°l continente ame­
ricano. Totos esfos organis­
mos se rigen por realas y 
principios a los que se ore- 
tepde presentar como salva- 
gUjáfflas; dq la  ejiujdad \V -la' 
reetotoi^dad-; en TtM, relaciones 
é <?(¿n ó m i c a 8 iii+e’mar.ippa- 
le.^cuendo,. .lerv £f®áMa&i no 
sotí - s'nó,. |nt’oH“s itr fsA los 
cuttles. se gnéubran. los in®- 
tnirnéntos; má<' sutil “s para lg. 
perpetuartóñ, det *atrago- y; la 
exn’ÓtaciónX. El ’-Fórido* Mone­
tario" ; Internacional. creían «sq 
supuestamente por la'estabi­

lidad de los tipos de cambio 
y la liberación de los pagos 
internacionales, no hace sino 
impedir las medidas mínimas 
de defensa de los países sub­
desarrollados frente a la com­
petencia y la penetrac'ón de 
los monopolios extranjeros.

Mientras , que impone los 
llamados programas de aus­
teridad y combate las formas 
de pago necesarias para la 
expansión del comercio entre 
países aue sufren una crítica 
situación en su balanza de 
pagos y de severas discrimi­
naciones en el comercio in­
ternacional, trata desespera- 
mente de salvar el dólar de 
su precaria situación, sin en­
trar. al fondo de los proble­
mas de estructura que aque­
jan al sistema monetario in­
ternacional y oue obstaculi­
zan una más rápida expansión 
del come-eio mundial.

El GATT. por su parte, al 
establecer el trato igual y las 
concesiones recíprocas entre 
países desarrollados y subde— 
¡w oliados, contribuye al sos­
tenimiento del status quo y 
sirve a los primeros y su me­
canismo no provee los me­
dios necesarios para la eli- 
m W d ó n  del proteccionismo 
aerícola, las subvenciones, los 
aranceles y otros obstáculos 
oue impiden el incremento 
de las exportaciones de los 
paires dependientes.

Per más oue abora tenga 
su Pama do “programa de ac­
ción” o en estos días, por sos­
pechosa coincidencia, comien­
ce el “ round Kennedy” .

Para reforzar la  domina­
ción imneriaPst.a se ha recu­
rrido al establecimiento de 
áreas pr ef eren dales, c o m o  
forma de exulotao'ón v  con­
trol reocdorlal. Podamos ha -̂ 
blar de ePo con profundo co- 
podir>i',pto de causa, ñor ha­
ber sufrido en nuestra car­
pe los resultados de los acuer­
dos orefprpnciales c u b a n o -  
port,earnericapos, oue mania­
taron nuestro c o m e r c i o ,  
runiéndolo a la dl'posic’ón de 
jos monopolios norteamerica­
nos. Nada meior para expo­
ner lo fme ecos preferencia- 
les significaron para Cuba 
oue citar el inicio oue mere­
ció al emhalador de los Es­
tados. TTnidos. Rummer Welles. 
el tratado de reciprocidad 
comercial, gestionando en 1933 
y firmado en 1934.

“ ...E l Gobierno cubano a 
su vez nos garantizaría prác­
ticamente el monooolio del 
mercado cubano para las im­
portaciones norteamericanas 
con la ún'ca reserva de aue 
en virte, dai hecho de oue 
Gran Bretaña era el princi­
pal cliente de Cuba para 
acuella porción de las ex­
portaciones azucareras nue no 
va a los Estados Unidos, el 
Gobierno c u b a n o  desearía 
conceder ctertas venta 1 as a 
una limitada cato^oría. de im­
portaciones procedentes de 
Gran Erete óa.

...Finalmente, la negocia­
ción en este momento del 
acuerdo com°rc.lal recíproco 
con Ciú’a sobre l°s  lín °«s an­
tes indicadas no solamente 
reviviría a Cuba, sino nue 

y *hosí,darfa ^I cqntW)!'- .práctico 
■ - riel .iñe*'ca'dr> tnué 'hemos- es- 

tadp perdiendo1 continuada- 
y, mente» durapt* ios .¿pasados 

d'®gJ'?fios/ ro* sólo oara'núes-.
* tros productos ma,óuf achira-t; 

dqs sinU n°t~> nuestras execr­
aciones aerícolas. vi. de modo 
notabteil «P  ; c*togpríás tales. , 
opino, el. trizp las grasas a ni- 3 

| malés, próduétos de carne,

arroz y papas” , (Telegrama 
del Embajador Welles al Se­
cretario de Estado norteame­
ricano, enviado el 13 de mayo 
de 1933, a las seis de la tar­
de, y publicación oficial “Fo- 
reing Relations o f the Uni­
ted States’*, correspondiente 
ai 1933).

Lds resultados del titulado 
tratado de reciprocidad co­
mercial confirmaron el juicio 
del embajador Welles.

Nuestro país debía salir con 
sq producto fundamental, el 
azúcar, a recoger divisas por 
el': mundo entero para -esta­
blecer el equilibrio de la ba­
lanza con los Estados Unidos 
y -las tarifas especiales im­
puestas impedían que los pro­
ductores de otros países eu­
ropeos o los propios produc­
tores nacionales p u d i e r a n  
competir con los norteamerí- 
c&os.

Basta citar unas cifras pa­
ra. probar este papel que Cu­
ba jugaba de buscar divisas 
pcjr todo el mundo para Es­
tados Unidos. En el período 
dé: 1948-57, Cuba tuvo un 
persistente saldo comercial 
negativo- con -Estados Unidos 
ascendente en total a 328.7 
millones de pesos, en tanto 
con el resto del mundo su 
balance, comercial fue persis- 
tentemente favorable llegan­
do a un total de 1.274.6 mi­
llones. Y  el balance de pagos 
en el período 1948-58, fue to­
davía más elocuente. Cuba 
tuvo un balance positivo con 
el mundo, fuera de los Esta— 
dos Unidos, de 543.9 millones 
de pesos que perdió a manos 
de su rico vecino con el que 
tuvo un saldo negativo de
952.1 millones de pesos, lo 
oue determinó una reducción 
de sú fondo de divisas en
408.2 millones de pesos, equi­
valentes a dólares.

La llamada Abanza para el 
Progreso es otra demostra­
ción mina ble de los métodos 
fraudulentos usados por los 
Estados Unidos para mante­
ner falsas esperanzas en los 
pueblos, mientras la explota­
ción se agudiza.

Cuando nuestro Primer Mi­
nistro Fidel Castro en Bue­
nos Aires en 1959. señaló una 
necesidad mínima adicional 
de 3.000 millones de dólares 
anuales de ingresos externos 
para financiar un ritmo de 
desarrollo oue en verdad re­
dujera la abismante diferen­
cia oue separa a América 
Latina de los países desarro­
llados. muchos pensaron oue 
la cifra era desorbitada. En 
Punta del Este, sin embargo, 
va se prometieron 2.000 mi­
llones anuales. Hov se reco­
noce que la sola pérdida por 
el deterioro de los términos 
del intercambio en 1961 (úl­
timo año disponible para no­
sotros) requeriría para su 
compensación un 30% anual 
más oue los hipotéticos fon­
dos prometidos. Y  se da la si­
tuación paradóüca de que 
mientras los préstamos no lle­
gan o llegan destinados a 
provectos oue poco o nada 
contribuyen al desarrollo in­
dustrial de la refidón. se trans 
f'eren cantidades crecidos de 

rdivisas hafela los países indiis- 
'tyíálizados lo  que significa 
que las riquezas logradas con 
el .frabaio de nueblos nue en 
siT';m®vóría viven en el atra­
so. el hambre v la miseria, 
son disfrutadas por los círcu­
los capitalistas. Asi. en 1961, 
Pe ¿etiardo con las cifra» de 
(a .CEPA L snlipr0n riespa Amé­
rica Latina por concepto de

utilidades de las inversiones 
extranjeras y remesas pareci­
das 1.735 millones de dóla­
res y por concepto de pagos 
de deudas externas a corte 
y largo plazo, 1.456 millones 
de dólares. 81 a esto se agre­
ga la pérdida indirecta en 
el poder de compra de las 
exportaciones (o  deterioro de 
los términos del intercambio) 
ascendente a 2.660 millones 
de dólares en 1961 y 400 mi­
llones por la fuga de capita­
les, se tiene un volumen g’o- 
bal de más de 6.200 millo­
nes de dólares, es decir más 
de tres Alianzas para el Pro­
greso anual. De tal manera 
que, si la situación para 1964 
no ha empeorado más aún 
durante los tres meses de se­
siones de esta conferencia, 
los países de América Latina 
incorporados a laAlianza pa­
ra el Progreso perderán di­
recta o indirectamente casi 
1.660 millones de dólares de 
las riquezas creadas mediante 
el trabajo de sus pueblos. Co­
mo contrapartida, los anun­
ciados fondos, durante el año 
pudieron llegar, con optimis- 

1 too. apenas a la mitad de los 
2.000 millones prometidos.

La experiencia de América 
Latina en cuanto a los resul­
tados reales de este tipo de 
“ ayuda” , oue se plantea co­
mo la más acertada y como el 
mejor remedio para mejorar 
los ingresos externos en vez 
de hacerlo directamente ele­
vando el volumen del valor 
d e ' las exportaciones y  modi­
ficando su estruotura, es tris­
te. Por eso debe ser instruc­
tivo oara otras regiones y  pa­
ra el mundo subdesarrollado 
en general. Hov esa región no 
sólo está prácticamente es­
tancada en su crecimiento, 
sino oue además se ve aso­
lada ñor la Inflación y el de­
sempleo v  gira en el circulo 
vicioso del endeudamiento ex­
terno, soportando tensiones 
oue se resuelven, a veces, por 
la lucha armada. Cuba de­
nunció en su momento estos 
hechos y predijo los resulta­
dos, anunciando que rechaza­
ba cualquier otra implicación 
de la  emanada de su ejemplo 
y su aoovo moral. El desa- 
rrollo de los acontecimientos 
nos da la razón. La Seenmda 
Declaración de La Habana 
demuestra su vigencia histó­
rica.

Este complejo de fenóme­
nos analizados tiara América 
Latina, pero válidos para to-- 
do el mundo dependiente, t ’e- 
ne como resultado el garan­
tizar a las potencias desarro­
lladas el mantenimiento de 
condiciones de comerc'o oue 
provocan el deterioro de los 
términos de intercambio en­
tre los países desarrollados.

Este aspecto, uno de los 
más evidentes v  oue no ha 
podido ser cubierto por la 
maquinaria de propaganda ca­
pitalista. es otro de los facto­
res aue provocan la reunión a 
aue asistimos. El deterioro de 
los términos del intercambio 
se exnresa. en la nráct'ca. de 
una manera simule: los nai-
ses snbd°sarrolIadn<! deban ex­
portar m ás mafprios primas 
y nrqdnetos hisjeos nara im­
portar i®» mismas cantidades 
de nroduetos industriales. El 
nrnWema es más grave en re- 
laeión con la m «ouinar'e ;v el 
equino rm“ son imnresriu'UMes 
r>ara el desarrollo agrícola e 
Industrial.

Muchos noíses subdeenr-o- 
UadOS, analizando SUS males, 

(Concluye en pág. 14).
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Banco de 
Previsión 
Social

¿Ha cambiado algo?

I O S  creadores de la actual 
Constitución utilizaron 

como caballo de Troya las 
“saludables consecuencias de 
f u t u r o ” que reportaría la 
transformación de los Insti­
tutos de Jubilaciones (Caja 
de Industria y Comercio, Caja 
Rural y Caja Civil y Escolar) 
en Banco de Previsión Social. 
Sin entrar al análisis del ró­
tulo otorgado al “ flamante 
Organismo” , ya que el nom­
bre no hace a la cosa, trata­
remos de mostrar, a través de 
un somero balance de actitu­
des. cómo los personeros del 
régimen jugaron a la carta 
de “ cambiar para que todo 
se mantenga igual” .

LA LEY EN EL PAPEL

Para el desprevenido uru­
guayo medio, constituían un 
orgullo los avances aue en 
materia de leyes jubilatorias 
podía mostrar el país frente 
al resto de la Amérioa pobre. 
Y  por supuesto, los políticos 
del régimen se han encarga­

do periódicamente de recor­
dárselo, así como de seña­
larlo en las también periódi­
cas conferencias internacio­
nales, donde la tecnocracia 
elabora abultados y vérbo- 
rrágicos documentos para ser 
firmados por los gorilas y 

' personeros de turno, y  luego 
no cumplirlos.
. Veamos, pues, con la pers­
pectiva del tiempo, el resul- 

' tado del caótico fárrago de 
leyes jubilatorias, que asen­
tado s o b r e  una estructura 
económica injusta, no podía 
dar otro producto que la in­

justicia. Tomemos como punto 
de partida la 8* Reun'ón de 
Consulta de Punta del Este 
(1962), donde, para ser fieles 
a la regla, los firmantes acor­
daron cumplir el principio de 
derecho internacional que pro­
híbe discriminar en razón de 
la condición social, y mos­
traremos cómo, desde esa fe­
cha, ha involuclonado la si­
tuación de jubilados y pen­
sionistas de las C a jú  Esta­
tales.

Relación porcentual entre el Producto Bruto Nacional 
y las prestaciones de las Cajas de Industria y Comercio 

y Civil y Escolar (en millones de pesos)

Año P.B.N. G. Ind. v Com. % C. Civ. v Esc. %
1962 18.810 906 4.81 538 2.86
1963 22.473 1.118 4.97 696 3.10
1964 33.330 1.419 4.25 860 2.58
1965 51.856 1.721 3.31 1.118 2.15
1966 93.401 2.775 • 2.97 2.111 2.26

• 19S7 176.800 5.817 3.29 3.382 1.91
* 1968 309.946 7.849 2.53 4.557 1.47

(estimados).

Como se ve. a través del 
cuadro elaborado por el pro­
pio Banco de Previsión Social 
,p<>ra el estudio presupuesta­
rio, la s'tuac'ón de jubilados 
y pensionistas se deteriora a 
un ritmo catastrófico. Tén­
gase en cuenta que no se 
transcriben datos del sector 
rural, doméstico y de pensio­
nes a la vejez, donde la si­
tuación es aún más grave. 
Pero —por si el cuadro pre­
sentado no ba«tQrfl—  p a r a  
demostrar la nórdica del po­
der adouisitivo de las pasivi­
dades en menos de la m’tad, 
en el término de sólo cinco 
pfios. coronaremos los aumen­
tos de la llamada “ lev de es­
cala móvil”  (otra invención 
del régimen para despreveni­
dos), con el aumento del cos­

to de vida para el mismo ne- 
riodo (agosto 1962 a octubre 
1967). Conviene aclarar aue 
en agosto de 1962 comenzó a 
regir la citada ley y en oc­
tubre de 1967 se pagó el úl­
timo aumento.

Agosto 1962 % aumento . $ 100.00
Julio 1964 44% s/S 100.00 II 44.00
Julio 1966 120% s/$ 144.00 II 173.00
Octubre 1967 50% s/$ 317.00 II. 158.00

Total: $ 475.00

Lo que demuestra que por 
cada $ 100 que percibía el 
pasivo al mes de agosto de 
1962, a octubre de 1967, per­
cibía y s i g u e  percibiendo 
$ 475. Ahora b!en, según la 
estadística oficial, los artícu­
los que en agosto de 1962 va­
lían $ 100, a octubre de 1967 
valían $ 1.035; sin embargo, 
el pas'vo dispone solamente 
de $ 475 para comprarlos, lo 
que demuestra que su poder 
adquisitivo se vio deteriorado 
en un 55% hasta la fecha 
indicada. Téngase en cuenta 
que no se ha considerado eh 
estas comparaciones los efec­
tos de la última devaluación 
y el enorme impacto in fla- 
o'onario por ella desatado, 
lo que ensombrece aún más 
el panorama descripto.

¿REDISTRIBUCION O
PRIVILEGIO A  EX­

PENSAS DE LA 
MISERIA?

Sabido es que la seguridad 
social, en su concepto mo­
derno, no es una operac'ón 
comercial, sino la redistribu­
ción en un porcentaje cada 
vez más alto del producto 
nacional con el objetivo de 
producir bienestar colectivo. 
Frente a este concepto de la 
seguridad s o c i a l ,  entremos 
por un momento al panorama 
que nos muestra la Caja Ci­
vil. que atiende al sector pú­
blico y donde “ los ejecutivos 
de la burguesía” , sensibles a 
la conveniencia, al amiguis- 
dio y  al favor partidario, han 
creado, conservan y perfec­

cionan un sistema que se ca­
lifica por sí solo. En efecto, 
en dicha Caja, las llamadas 
“leyes especiales” absorben un 
44% del presupuesto de pa­
gos, y dentro de ellas, los am­
parados al a rt 383, que son 
el 1% de los afiliados, cobran 
el 10% de dicho presupuesto. 
Frente a ellos, la gran masa 
de afiliados mes a mes llega 
atónita a las ventanillas para 
cobrar su depauperizado par 
de miles de pesos, que por 
obra de descuentos, quitas y 
retenciones, muchísimas ve­
ces es de algunas centenas. 
Cierto es que en las otras ca­
jas la desigualdad se disfraza 
más con las ropas del pudor, 
puesto que si bien no existe 
tal desigualdad entre las Ju­
bilaciones (todas son bajas), 
.sabido es que en un grandí­
simo porcentaje los que ob­
tienen jubilación rural son 
patrones, mientras quien haoe 
la riqueza de dicho patrón, 
tiene que seguir trabajando, 
puesto que el trámite de su 
expediente demorará años, o 
carecerá de medios para pa­
gar deudas contraidas y, por 
supuesto, nunca comunicadas.

HIJOS Y  ENTENADOS

Pero dejemos a un lado la 
desigualdad de la ley y vea­
mos solamente en un aspecto 
la desigualdad en su aplica­
ción. En términos generales, 
todo jub’lado tiene derecho a 
percibir haberes desde el mo­
mento en que ce'a en la ac­
tividad, ya que la demora en

el trámite no es Imputable i 
él, sino a la administracídnj 
SJn embargo, por decisión til 
“ ascético” , “ despoUtizado” !  
novel Directorio, al jublladij 
se le paga desde el momeaüj 
en que terminó su trámítu 
quedando para los registra 
los haberes adeudados.

TELON DE FONDO DE OT 
ESTADO DE CESACION 

DE FAGOS

Más de 10.000 millones 1 
deuda del Estado para con.M 
Caja Civil, aunque justo c| 
decirlo, periódicas l e y e s  «  
consolidación o de congefe-j 
ción de aportes, aprolmw¡ 
con el silencio cómplU%f 
los Directorios, van creaw 
la ilusión de que las deuty 
no son tan grandes.

En Caja de Industria y Q| 
mercio, evasión del 65% 1 
las aportaciones, pese a 8 
cual los sucesivos Directora 
se empeñan obstinadanUH 
en proyectar y  aconsejar Je 
yes de facilidades, que toipffl 
san el desarrollo de la roen-, 
talidad evaslonlsta y en S 
mejor de los casos, pHwfj 
clendo anémicos repuntes cu*, 
cunstanciales en las magr**j 
recaudaciones, benefician *| 
potrón moroso en detrimeng 
del puntual pagador. En CW* 
Rural, el Ministro de 
sión Social del anterior M  
bierno, exponfa ante las C*3 
maras que sólo aportaba<a 
7.5% de las empresas em 
tentes. Pese a ello, el |f§ji 
dable y no subversivo” 
de pres'ón oue constituye 
Federación Rural, exhorta 
a voz en cuello a sus af*“ 
dos. pocos di°s antes de 1 
medidas de pronta segurw 
a no pagar n'ngún tl°® 
tributos, impuestos o aP°r.. 
clones, si el Gobierno no i  
yaba a la mitad el monto o 
proyectaba para las den­
dones. Nada pasó, ni se ® 
salvo, claro está, la re 
de las detracciones en I® f, 
ma “solicitada” y el dec 
contra la libertad gréfflss 
la encarcelación de din 
tes. pues a juicio de los 
soneros del régimen, al 
aumentos de salarlos y * 
el resre^o a sus orga™v. 
n»s, afectaban la pú&J 
tranquilidad.


